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¿ Verdades?
Acerca de Beny Moré

P o r G ASPAR M ARRERO P ÉREZ DE URR iA

Musicógrafo , locutor y director de programas radiales.

Bcn y Moré con sti tuye uno de los más típícos e jemplos
de cuánto puede la imaginación popular. Reconstruir
su vida puede ser un verdadero reto, so bre todo. porque
es muy difí cil discerni r entre lo ciert o y lo inventado .
y es esa mi sma a mbigüedad la que demuest ra la
profund a huella dej ada por el llam ado " Bárbaro dc l
Rit mo" , aú n a casi medio siglo de su muerte . A medida
que pasa el tiempo. fantasías, visiones, ilusiones y hasta
apologías pugnan por definir la realidad o la fábula en
la efímera ex is tenc ia - d e a penas cuare nta y tres
años- de qui en es la má xima expresi ón del canto
popular en Cuba .

Una somera rev isió n de cuanto se ha pub licado .
acerca del Beny, deja ver un sinnúmero de co ntrad iccio­
nes. inexactitudes y hasta falsedades. Lo preocupante
es que, quienes com partieron co n el c élebre can tante
sus momentos de gloria y esplendor, de agonías y
fracaso s, han desapa rec id o fí sicamente. Neccsa­
riam cnte, vendrán otro s investi gadores que solo co n­
tarán con lo ya escrito . y co nside rarán co mo váli das
las co nclus iones parciale s de algunos de los escrito res
qu e antes -cada uno co n vis ión propi a y, obviame nte ,
frag mcntada-, se acercaron a la zaga del hijo predi lec to
de Santa Isabel de las Lajas.
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Estas líneas son un adelanto de las intenciones de
este autor. de afrontar el desafío de devo lvernos. fi ­
nalmente. al verdadero Beny Moré que se esconde entre
decenas y decenas de reseñas. crónicas . artícu los y
entrevistas, y pretenden quc cl "Bárbaro del Ritmo"
sea justiprec iado. definiti vam ente. por los inves­
tigadores que vendrán.

El primer paso hacia el triunfo del lajero se produj o
cuando, después de un duro pere grinar, la vida lo
condujo a a las filas del famoso Conj unto Matamoros,
a mediados de los años cuarcnta. Si cl lector tiene la
curiosidad de consultar la inform ación acerca de ese
acontecimiento, encontrará, incrcíblcmcmc, disímil es
versiones al respecto.

Senén Su árcz, guitarrista, compositor y director,
dijo:

En el año 1945, a Migue l Matam oros se le pre­
senta un contrato para actuar en México. Él, con
la experiencia de haber realizado varios viajes
internacionales. tuvo la genial idea de realizar
una convoca toria cn los estudios de la emisora
Mil Diez, situada er, la calle Reina y Campanario.
para llevar el trío a grupo y es así como se enrolan
Bcny Moré , Ramón Dorca, un contrabaj ista, un
bongoscro y dos trompetas. además de los ya
conocidos.' Sólo recuerdo los nombres de los
trompetas, que eran Pep éy Quintero.'

Pero no fue así como Matamoros rememoró el
hecho. hace muchos años, en 1963. Según su testi­
monio , conoció a Beny en 1944 "cuando yo dirigia el
Conjunto Matamoros que formé en el Hotel Nacional.
en 1942"J Y agregó en ocasión posterior :

Estando allí. en la Mil Diez. se present óuna tarde
Mozo Borgcll á. que era un gran tresero y viejo
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amigo mío y me dijo : " Mira. aqu í te traigo a este
muchacho que es muy buen cantante y que tiene
muy m al a s ituac ión: yo q uisie ra qu e tú lo
probaras y si te gusta como canta lo pongas en el
conj unto" , Yo entonces le dije a Mozo: " Bueno,
está bien . yo lo probaré" , Lo hice y me gustó
como cantaba. Entonces lo puse en el Conjunto
a trabajar con nosotros.'

Por otra parte. en una vivencia recogida por la prensa
hace más de un cuarto de siglo. Rafael Cuero refirió
que Miguel llevó a Bartola al Co nj unto para que lo
sustituyera en los bailes y centros nocturnos. Y en 1985.
Cueto afirmó: "creo que lo enco ntró por uno de los
bare s de las ca lles cercanas al muelle de Regla - porque
Miguel viv ía entonces allá y cogía la lanchita- o se lo
recomendó eltresero Manuel Borgcll á" .'

Sin embargo, sorprenderá ha llar en otra ent revista,
esta narración de Cueto y Siro Rodríguez :

Il abíamos regresado de un viaj e y teníamos que
presentarnos en el programa que ten íamos en Mil
Diez. pero había el pro'.Iema de que Miguel
estaha afó nico , Así q ue el propio Miguel
habl ó con Mozo Borgell á para que le
prestara uno de los cantantes, Y vino el Bcny
prestado y luego se quedó con nosotros."

Entonces . sin prueba documenta l alguna a es tas
alturas, ¿cuáles fuero n, realmente, las circunstancias
por las cua les Barto lom éMaxirniliano Moré actuó con
el Conjunto Matamoros?

Una carta de Bartolo demuestra qu e él cantaba a
diario. al mismo tiempo. co n los dos grup os. Ello
confirma que el lajero trabajaha como préstamo, con
los Matamoros. mient ras era cantante del Cauto . En el
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siguiente fragmento de esa carta. se puede comprobar
lo anterior:

Habana, 3 de abril J944
Sr. l.aureano Machado
Querido. son mis mayores deseos de que al recibo
de esta te encuentres bien . Yo bien.
Pues. pequeño. recibí tu carta. la cual me colmó
de alegría al saber que tú y toda la canalla habían
escu chado. sin qu e yo dije ra nada. las tras­
misiones del Cauto por la CMQ. Pues bien. no
te había conte stado antes porque yo quería saber
las horas fijas que tendríamos este mes, que son
las siguientes: de once menos cua rto a doc e
menos cuarto a.m. en Mil Diez con el Conjunto
Matam oros y de 4 a 4 Y, p.m. en Mil Diez con el
Cauto. Esas son las horas lijas.
Chico. te diré que cuando canto en el Cauto
puedo hablar algo de los Congas de Lajas,
pero con Matamoros no puedo.'

La fecha de la misiva hace dudar de la exactitud de
un test imonio de un he nr. .no de l3eny -Teodoro
Moré- cuando afirmó ante Am ín 1 asser - autor de la
primera biografía del artista. publicada en Cuba- ' que
presenció el debut del joven cantante en Mil Diez en
junio de 1944.

He aquí. entonces, otra curiosa incógnita: ¿cuándo
comenzó. realmente, la carrera fonográfica de Beny
Moré?

En incomprensible imprecisión. un minúsculo deta­
lle ha atrapado a los investigadores: en su valiosísima
Enciclopedia Discográfica de la Música Cubana. el
Dr. Cristóba l Díaz-Ayala em plea y explica la manera
usada por los angloparlan tes para escribir las fechas.



Se sabe quc és tos ord enan los elcm en tos de la fecha
de la siguiente manera: mes, día y año: por cl co ntrario,
los hispanohablantes -entrc ellos los cubanos- solemos
co nsignarlas con el dí a, el me s y, luego, el año . Y el
hecho es que, al consultar la citada Enciclopedia, varios
es tud iosos descu idaron la , apare ntemente inocua,
particularidad y han a firma do, categór icamente, qu e
la primera gra bac ión fonográ fica de Ben y data del 9
de noviembre de 1944 . El propio Díaz-Ayala cae en la
trampa, porque a l tratar ace rca de las placas grabadas
por Beny Moré co n los Mat amoros, hab la de " las
grabaciones de noviembre" . Sin embargo, y de acue rdo
co n el códi go adoptado por el propio espec ia lista, la
inscripción 9/1 1/44 se refiere al 11 de septiembre de
1944 .

Pero hay más. Una de las co ntradi cc iones real me nte
mayúscul as en las semblanzas del inm ortal cantante
se re laciona co n el nombre artí stic o de Bcn y Moré.

Cuando e l C on junto Mata mo ros co nc lu yó s us
compromisos ar tíst icos en México y Migue l anu nci ó
el regreso , Bartolom é le pir'I ó autorización para per­
manecer allá. Mas, las biogra fías de Bcny no coinc iden
en el motivo rea l de la solicitud : "quiso probar suerte
o decidió casarse" . En esas biografías se reitera, ade ­
más, una ex p resió n que prác ticamente obli gaba a
Bartolo a adoptar otro apela tivo : "cámbiate el nombre,
porque aquí en México a los burros les llam an Bar­
tolos"." A la manera de los cu lebrones se ha recreado
la reacci ón del joven: " Está bien. Desde hoy me llam aré
Bcn y .. . Beny Mor é". !" i,Y có mo fue seleccionado el
nue vo nombre?

Unos lo expli can asi: escogió Beny por el apellido
familiar Ben ítez. de bido a lo cual debe escribirse con
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una sola ene. Otros reproducen el testimonio de Mar­
garita Bocanegra, esposa mexicana de Moré: "corno
le gustaba mucho la música de Bcnny Goodman. y yo
sabía que iba a ser un gran artista, decidí combinar lo
de Benny con el Moré"."

En cambio, Esther Lafayette, integrante de las lla­
madas Mulatas de Fuego y testigo de los hechos por
haber viajado con Los Matamo ros a aquel país, afirmó:

En México, al burro le dicen Bartolo. La gente
se reía del nombre de aquel mulato flaco y avis­
pado, lo que a Beny no le hacía nínguna gracia.
Como él quería quedarse en México, r·.. J Siro
Rodrígu ez le ac ons ej ó qu e se cambiara e l
nombre. Beny aceptó la sugerencía. pero ¿por
cuál decidirse?
Nos reunimos para eso en el restaurante Lido,
donde cenábamos de manera habitual r...)Bcny,
todavía Bartolo, metió en un sombrero veinte
papelitos en los que escribiera diferentes nom­
bres. Cualquiera de ellos podría ser el que adop­
taría, pero sugirió que el que apareciera en el
último papel 'que se sacara, sería su nomb re ar­
tístico . A mí me tocó sacar aquel último papel '
en que estaba escrito el nombre "Beny".Así que,
de alguna manera, fui yo quien lo bautizó. en
1945."

Tras sortear múltiples barreras, tiene lugar la rela­
ción artística de Beny Moré con la RCA Victor de
Méxíco . Medi ante un contra to, ca ntó co n varias
orquestas para grabar discos, entre ellas, la del músico
mexicano Rafael de Paz y las de los cubanos Mariano
Mercerón y Dámaso P érez Prado. Todavía hoy persiste
el mi to acerca de cuá ntas fuero n, rea lme nte. las
grabaciones de Beny con cl llamado Rey del Mambo.

10



Algunas compil aciones -cntre ellas, la ya citada del
Dr. Díaz-Ayala- totalizan setenta registro s en México,
incluidas las seis orquestas con las cuales grabó. De
ello s, veintisiete se produjeron con P érez Prado, entre
1948 y 1951. No obstante , el Beny, en una entrevista,
dice haber efectuado allá "cientos de grabaciones" .'.'
Sin embargo, los catálogos ni siquiera se acercan a esa
cantidad. Varios biógrafos buscan la causa de tal ausen­
cia: el l.ic. José Reyes Fortún se remite al colomb iano
1Iernán Restrcpo Duque: "Yo creo que los primero s
discos de Beny Moré no tuv ieron el éxito inmediato
que se esperaba r...j." 11

Ahora la interrogante será: ¿verdaderamente ocu­
rrieron tantas grabaciones del Beny, en M éxico?

Nótese que durante su eta pa de máximo esplen­
dor: ya en Cuba y con su orquesta (1953-1955), la RCA
Victor le grabó unas cuarenta obras. Entre 1956 y 1958
se realizarían 3 1 grabacione s y hasta su muerte otras
20; en total menos de cien en casi una década. Y ya era
un ídolo. ¿Cómo creer que en México realizara cientos
de grabaciones?"

Evidentemente, otro mito, al igual que el de los
motivos reales que impulsaron a Moré a organizar, en
agosto de 1953, una orquesta pro pia - su recordada
Banda Gigante- su tribu.

En 1985,16 vio la luz cl testimonio de Clemente
Chicho Piquero, bongoscro de la banda y amigo de
Beny Moré desde sus días en México. Cuenta Chicho
que él y el trompetista Alfredo Choco/ale Armenteros
fueron a ver a Beny a su casa, en el reparto habanero
de La Cumbre y le avisan que Ernesto Duarte tenía
bailes los fines de semana, pero que no lo llevaba por
ser negro. Con evidente disgusto, el cantante partió
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enseg uida haeia las oficinas de la RCA Victor. en la
calle de la Muralla. en La lI abana. y le comunicó a
Mariano Rivera Conde, de legado del sello di squ ero,
su deci si ón de terminar co n Duarte. Después . fueron
todos a casa de éste. Ya allí. contrariado. Beny dice a
Duarte que "este negocio se liquidó" y.en ese mom en ­
to. el funcionario de la Victor acl ara que Moré man­
tendrá su contrato con la RCA. en su condición de
"artista exclusivo" . Finalmente, Bcny anunció su inten­
ción de grahar con su orquesta "que la es toy formando
desde aho ra mismo" . Es esto lo aceptado hasta hoy.
Pero ciertos elementos despiertan dudas acerca de su
verac idad :

I-Chi cho dicc que visitaron a Bcn y Moré en su
casa del re part o La C umbre . Pero e l propio
Nasscr. autor dc la biografía que recogi ó es te
relato. narra lo dicho po r Teod oro Moré acerca
de la creación de la págin a Santa Isabel de las
Lajas. en ¡955. cuando "Beny vivía en Oqucndo
y Clavel . en la mism a esquina. en los altos de
una impren ta". " El Beny vivió en La Cumbre
durante los últ imos años de su vida. Así. pues, la
visi ta de marras. cn 1953 . no pudo ser cn Oquen­
do y Clavcl.

2-C hicho identifica al represent an te dc la Victor
en Cuha como Ma riano Rivera Conde. Éste era
el delegado de RCA en México. Y no se men­
ciona a Ernesto Roca. qu ien se enca rgaba de los
negocios de la firma en La Habana .

3-Ade más. resulta que el prop io C lemente Piquero
había evoc ado aqu e llo dc una manera muy di­
fcrentc, al periodi st a Vicente Cub illas. pocas
horas después del falleci miento del Beny:
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- ¿, Y cómo se formó la Banda Gigante '!
- Ah. chico. pues un dia de un vaci lón le
dio por formar la banda: se fo rm ó. tuvimos
éxito y pa ' Iantc y pa"lante hasta hoy [. .. ]I S

4-En 1969, Enrique Benítez. "Conde Negro", re­
cordaba: "Un día Beny me dij o: ·Compadre.
vamos a hace r una orquesta' . Tra j irnos a Fernan­
do Álvarcz para hacer los co ros yempezamos el
traj ín". "

Es decir. se ins iste en que el racismo llevó a Ernesto
Duarte a discrim inar al Bcny, Quien co noce aquellos
años de la música cubana y. en espec ial. la trayectoria
de la orquesta de Duarte. recuerda enseguida que. años
después de este su puesto incidente. nuestro sobrcsa­
liente músico lan zó y apoyó totalmen te a Ce leste
Mendoza, Ro lo Ma rtincz, Tata Ramo s y Ro lando
l.ascric , todos negros. Es curioso. como el biógrafo
Amín Nasser, quien publica la controvertida versión
de Cleme nte Piquero Chicho. no se percat a de la
contradicción a la cual da or igen en otra parte de su
libro. al recordar este pasaje descri to por e l propio
Chicho:

Cuando el Beny llega a La Il abana procedente
de Santiago de Cuba. forma. al ca bo de unos
meses. un grupo de siete músicos que tocaban
en un cabaret situado en la avenida de Dolores.
cerca del Cuatro Ruedas. Los integrantes eran :
Cabrerita (pianista); Pa lito (tumbador): Alberto
Limo nta (bajo); Alfonso (clave ): Bcnítcz (can­
tante y ma raquero): Bcny (can tante ) y yo como
bongosero. Este grupo. desp ués de cum plir un
contrato de cuatro meses. se disuelve. y algunos
de nosotros pasamos a trab ajar con la
orq uesta de Ernesto Duarte [.. .).'0
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Repárese en los nombres mencionados. Si Ernesto
Duarte , en efecto . hubiera sido racista. ¿por qué los
aceptó como músicos de su orquesta')

Finalmente. mi gran amigo Ren éEsp í - Importantc
realizador rad ial e investigador- con versó. acer ca de
este asunto. con el cantante remando Gonz ález," quien
ac tuó con la destacada banda de Duarte. Fernando
reiteró en el diálogo las virtudes person ales del reco­
nocido director. arreglista y compositor. Y. por si esto
fuera poco. al tiempo que confirmaba la labor del
maes tro al presen tar a valor es desconocidos - sin
importar su raza- y llevarlos a la consagración. aclaró
que la discrepancia surgió porque Beny Moré le deb ía
el pago de var ias orquestac iones que le so lic itó
(Enrique Bcn ítez recordó una vez que Duarte era su
arreglista preferido) . "Quedó muy mal con él" -d ijo
Fernando Go nzá lez a Ren é Esp í- . "Duarte era un
perfecto caballerot."

Debemos precisar el verdadero papel de Ernesto
DUaI1e en el futuro desempeño musical del "Bárbaro".
Duarte vio en .1Beny las cond icione s que tenía como
bolerista y que podía lanzarlo al mundo de la canción . .
Cuando el 3 de marzo de 1953 grabaron "Cómo fue".
del propio director. no so lo se transformaria en un
número anto lógico , sino que, al introducirl o en el
bo lero , completaría la formación de l nuevo ídolo
nacional. Semejante éxito de "Cómo fue" , por el Bcny,
impulsó a su autor a montarle otro s tres boleros en
menos de un año.

No puedo aceptar. pues. la tan reiterada e, incluso,
aceptada versión , narrada por Chicho. acerca del sur­
gimiento de la famosísima Orq uesta Gigante de Bcny
Moré.
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¿Qué antiimpcrialismo es este?
Por M sc. M AXIMILl ANO Feo. T KlJ.III.1.0 L EMI's

Profesor Departamento Ciencias Sociales ISPJAE.

Uno de los asu ntos a los que reto rnó o procuró
"redescubrir" el pensamiento historiográ fico. politoló­
gieo y filosófico de las últ imas cuatro décadas y medi a
en Cuba, ha sido el llamado pensamiento antiirnpe­
ria lista . El antiimperial ismo se fue con virtiendo en el
le itmotiv que explicaba y movía la mayoría de las
rellexiones sobre el pasado. como co ndición del "prc­
sentc" . causa primigenia para decodi ficar el deveni r
de "todo pensamiento y la movilidad históric a de la
nación.

La historia patria se ha ido simplificando -en mu­
chos textos- a su relación directa o ind irecta con el
enfrentamiento de la nacionalidad incipiente y la nación
embrionaria con ,;1" imperialismo norteamericano"; sin
embargo, muchas de las afirmacio nes acuñadas como
probatorias de las tesis que se pretenden dem ostrar,
distan mucho de corroborarlas. por más que el discurso
que se esgrime dé la impresi ón de confi rmación. La
historia ha ido siendo reducida. progresivamente, a
determinaciones que no son exactamen te lo que, a
priori, presuponemos que sea. y el pensam iento de
ilustres fundadores se ha ido expl icando desde una
lógica ideológica desde donde nunca se construyó.

Nadie puede poner en duda que desde fines del siglo
XVIII, cuand o apena s era un proyecto. E.U.1\ . puso su
mira en nuestra Isla. y mucho menos debe desestimarse
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que su definici ón de política exterio r má s significativa
de la primera mitad de l siglo XIX. se pen só y diseñó
inicialmente co mo con cepto geopolítico con relación
al archipiélago cubano : nos referim os a la llamada
Doctrina Mon roe; pero esas ve rdades inobjetab les no
deben llevarnos a reducir relacion es a concepto s. si
bien - dcntro dc los concepto s- ya hay implíci ta s
relacion es.

Desde la lógica de l .cnin, que es quien introduce en
la epistemología marxista la ca tegoría imper ial ismo y
su ace pción má s perdurable en la co ntemporaneidad,
este es un periodo de la evoluci ón dialéc tica del capi­
tali smo . es la negación de su fase ind ustria l-mercantil .
es el momento dc gran co nce ntraci ón del capital, de l
surg im ie nto de los ll amado s monopolio s, de la
expansi ón económica y territor ial por todo el mundo.
de la el iminación progresiva del libre cambio por la
monopo lización de precios, mercados y utilidades, es
la etapa de las llamadas guerras imperiali stas que hay
que di sti nguir de las de expansi ón colonial que ocurrió
desde los si;.,los xv a la prime ra mitad del XIX. es - al
decir del lenini smo- la últi ma fase de desarrollo del
sistema burgués, asunto que se di sc ute de nuevo hoy
en el mundo político e intelectual. Etapa que se inicia,
pre suntamente , en la décad a de lo s 70 de l sig lo
decimonóni co y que río llega a su ma du rez hasta la
década de los años 20 de l siglo siguiente , Por tanto, no
se puede tener un pensami ento o actitud anti-, respecto
a lo que, aún, no existe.

Las inquietudes de José An to nio Saco sobre la
presunta posibili dad de una anex ión de Cuba a los
Esta do s Uni dos . los a le rta s de Fé lix Vare la . la s
denuncias de Carlos M. de Céspedes, el de nuedo viril
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de Anton io Maceo trente a posibi lidades simétricas en
ese orden, no son, ni pueden ser tomadas, a la ligera,
co mo actitudes "a ntiimpc rial istas que movi lizaron
todo el deveni r revoluc ionari o de la nac ionalidad
cuba na . Son inquietudes ético-cívicas so bre un peligro
tangible para la evoluci ón de la nac ión; si se quiere.
pueden con siderar se has ta posiciones polí ticas. pro ­
yecc io nes ideológicas; pero so lo anti inj erencistas, ¡no
más ! La nación norte ña distaba aún de ser una potenc ia
imperialista para esos tiempos. era un país emergente
de l capitalismo industrial y en expansión, incluso , fue
as í en el norte hast a muy supe rada la Guerra de
Secesi ón ( 1861-1865j .

El prime r pen sador cubano que construyó. com o
proceso de evolución de l pen samiento, una co ncep­
tuación antiimpcriali sta lo fue, sin duda, José Mart í;
pero tampoc o se ap recia e n su pe nsamiento un
antiimperialismo de corte radical marxista -que en él
no hubiese sido pos ible por época y formaci ón-, sino .
más bien, un antiimperiali sm o democr ático-liberal. es
decir. un antii-vperialismo que no tiende a la pretensión
de cambio de sistema o de lucha con tra el sistema."
porque el propio Maní aún creía en ciertas posibi lida­
des regeneradoras de determinado tipo de capitalismo.
Estamos, por ta nto , ante conce pto s qu e enj uician
defectos de estru ctura, que alertan sobre el peligro. para
otros , de esos "defectos" de las estruc turas, por su
"necesidad de expansión"; pero que no proponen la
revo lución anti estructura. lo c ua l no demerita la
sagac idad martiana pa ra ver lo qu e otros solo pudieron
co mprende r al heredar su pensamiento.

No es nu estro propósito profund iza r en este
parti cul ar, s ino detenernos en dos doc umento s
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pertenec ientes a do s cé lebres contemporáneos del
Apóstol que. en plena República y por su responsa­
bilidad como líderes defensores del ideal republi cano.
retornaron a la lógica de su antiimperialismo. desde la
impro nta marti an a . au nque no lo decl aren : nos
referim os a Enrique Jos é Varona y Manuel Sanguily.
El primero de estos materiales se titul a: " El impe­
rialismo a la luz de la sociología" , del 11 enero de 1905:
el segundo : "La ane xión de Cuba a los Estados
Unidos". del 6 de marzo de 1907. Son reflexiones que
merecen consideraciones específicas, para delimitar a
qué antiimperialismo se vincularon estos hombres y
esclarecer. por salud intelectual e histórica. que no es
la corriente radical marxista sobre la que si giraron
otras etapas de la evolución del pensam iento naciona­
lista o de izquierda de la nación, y con que. fest ina­
damente. a nivel de sentido común. se identifica toda
la reflexión sobre el diferendo entre Estados Unidos y
la historia nacional.

Coo respecto a esto. la Dra. Mely González A r ós­
tegui . cn su tesis para el grado de Dr. en Filoscria.
titul ada : " La cultura de la resistenc ia en las dos
primeras décadas de la Repúbl ica". señaló:

Puede decirse que la idea general que movió al
pen samiento en estas do s dé ca da s fue la
oposición a la injeren cia, desarrollada en condi­
ciones muy especificas. pero también hay que
considerar la aparición. desde muy temprano en
la República. de ideas de tendencia anti impe­
rialista com o me diaci ón entre e l ant i inje­
rencismo y cI antiimperialismo radical de corte
marxista que surge después de 1922. Estas ideas
manifiestan la línea antiimperialista de corte
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liberal positivista que se desarro llar á para le­
lamente como otra expresión de la cult ura de la
resiste ncia, Los votos particulare s contra la En­
miend a Platl de Juan Gualberto Gó mez y Salva­
dor Cisneros Bctanco urt, la polémica de Manuel
Sang uily cn el Senado alrededor del Tratado de
Reciprocidad , los es tud io s de Enri que José
Varona sobre el imperiali smo en la temprana
fecha de 1905 y todos sus escr itos desde esa fecha
hasta su muerte. así co mo la obra de Gan­
darilla : Contra el yanqui, son manifestaciones
concretas de esta línea que. sin llegar al mar­
xismo . supieron ver e1 1ugar central que ocupaban
los Estados Unidos cn la solución del problema
cubano. aun antes de que estuviesen creadas las
co nd iciones econ ómi cas y pol ít ica s q ue pcr­
muieron. en los años veinte, esa delimitación de
principio, '

Con es ta sab ia delimit ación con ceptual. vayamos a
algunas co nsideracio nes en tomo a la con ferencia de
Varona: "El imperialismo a la luz de la sociología" .
dict ada en luUnivcrsidad de La Habana al término del
gobierno de Estrada Palma. conferencia que se mueve
en la lógica positivista de procurar culturizar al pueblo ,
corno condición básica e impresc indi ble para el logro
del "Orde n y el Progreso" , Primero el autor procura
distinguir sus reflexiones dc las meras constru cciones
políticas; refiere que cuando él habla del imperialismo,
lo hace desd e la sociología : ciencia "creada" y defen­
dida por el positivismo como axioma univer sal único
posib le de aprehender la sociedad desde una lógica
verdad eramente cien tífica. Todo lo demás es - scgún
Varon a- puro referente espec ulativo y. por tanto. sin
sustentación empírica com pro bable. lo que es igual a



casi desechable. Seguidame nte. o en segundo lugar.
explica el surgimiento del imperial ismo en la sociedad
capita lista como necesidad "biológ ica" del organismo
social, en una etapa determ inada de su crecimiento. Y
en tercer lugar. lo considera órgano histórico reciclado.
y lo define como sigue:

Lo que llam amos hoy "imperi ali smo", es un
fenómeno muy ant iguo al que se ha dado un
nombre nuevo; porque debemos entender. r.. .]
por "i mperial ismo", la forma de crecimiento o
integración de un grupo humano. cuando llega
ex presamente a tener for ma de dominación
política, sobre otros grupos diversos, de distinto
origen. próximos o distantes del núcleo prin­
cipal.'

Varona. adem ás, establece las condiciones que él
considera indispensables para que una nación Ilegue a
su fase imperialista, condiciones que no denosta. sino.
todo lo contrario. más bien parece que las defiende
como aspiraci ón para la incipiente nación cubana.'
como única alternativa para evitarnos las expansiones
impe rialistas de otros a nuestra costa y establece:

Primera: Crec imiento . aumento y reconcent ra­
ción de la población. Segunda : Un desarro llo
econ ómico que permita la acumulación de ca­
pitales y su empleo en las distintas empresas que
exige la colonización. Tercera y última: Una gran
cultura superior mental. Sin estas condiciones.
toda empresa imper ial está condenada a fracasar.'

Tam bién. Varona emite recetas para conseguir esta
estructura de progreso y lleva a laborat orio el caso
británico. sin lugar a duda. la nación imperialista por
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excelenc ia para la época de su refle xi ón, y siempre se
remite a casos preced en tes de la historia como el
romano. al que conv ierte en paradi gm a de su pro­
yección intelectual interna, de la antigüedad.

Il ay una directri z en la indagación de Varona que
es imprescindible destacar para dovelar, co n niti de z, a
qué tipo de antiirnpcriali smo nos referi mos al anal izar
su proyecc ión ideológica de 1905: es el caso de los
puebl os "víctimas" de la "necesaria" expans ión de los
imperios -es des tacable que Varona no distingue los
conceptos imperio de imperialismo. más bien asume
que es un fenómeno viejo con nombre nuev o. tal com o
lo citamos antcriormcnte-, puebl os qu e él c ircunscribe
a los trópi cos. Lo traiciona un viejo estig ma del enciclo­
pedi smo francés, sobre tod o de Montesq uieu , al que
hab ía retomado el positivism o clásico. y que reza . que
en los pu ebl os de climas cá lidos no es posible la
reflexión cie ntífica; el medio los desti na a la pereza. a
la modorra, al adormecimiento; por tanto. Varona acuña
que son puebl os in feriores. destinados por na turaleza
a ser pres.. del servicio ajeno, a lo que se suman sus
inco ntables riqu ezas en materias primas. óptimas para
serv ir de fuente al progreso indu strial de los irnpe­
rialismos y de desag üe pa ra sus "capitales so brantes" .
Esta concepción en Varona, no hace qu e él excluya el
aná lisis de otra s causas pa ra la exp licación de la de­
pendencia, causas que siempre con sidera end ógenas.

Al final de la co nferenc ia só lo toca. de sos layo . el
caso estadounidense para relacionarlo directamente con
nuestra situación. que parece ser la preocupación que
motivó la extensa reflexión inici al. y aco ta:

Es necesar io que no sea mos nosotros una línea
de men or resistencia. ¡,Depende de nosotros') Sí.
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hasta donde es hum anam ente posible. d iré que
depende de noso tros en muy buena parte.'

y ten ia razón limitada Varona. só lo que la solución
a la contradicción entre la necesidad de garan tizar la
independencia y la posibilidad de conseguirla. la va a
busca r al arsenal de su libera lismo positivista yasi lo
ac uña : " Estam os necesitado s de aumentar nuest ra
poblac ión ; este prob lema es capital. y ninguno más
premi oso] ... I··.· para agregar un poco más ade­
lante : "Nuestra organizac ión eco nómica no es buena:
no es la que hace ni puede contr ibuir a que sea cada
vez más fácil la vida de los habitantes de Cuba" .'

En esta parte. se detiene en un interesante análisis
de la estructura de la eco nomia cubana: pero cree que
la deformación de su armazón puede ser resuelta den tro
de los marcos del sistema y a base de voluntad política
de gobernantes y de la cult urizaci ón de los gobernados .
Craso error del sabio: la economía cubana o las relacio­
nes de producción en Cuba. para utilizar una categorí a
marx ista , no se podían cambiar a ba se de buena
voluntad con el esquema de dependencia impuesto por
la potenc ia metropo litana: Estados Unidos; sino rom­
piendo violentamente con su ámb ito de domin ación.
que significaba romper. además, con el modelo capita­
lista depend iente que se le había permit ido entronizar
en la República. Estarnos claros de que Varona fue hijo
de su épo ca, pero tambi én tenem os que dejar claro qué
tipo de reflexión antiimperialísta acuñó. para no presu­
mir de más. La reflex ión de la Dra. Mely González
Aróstegui completa estas ideas, pues. concluye:

Estos intelectuales llegaron a realizar una crítica
de los problemas. esbozando las raíces de los
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mismos, no circunscri biéndose a las cláusu las
de la Enmienda Platt o a la incapacidad de los
políticos, sino señalando , como clave cierta y real
del coloni aje que padecíamos, las condiciones
históricas, pol íticas, económicas y sociales en
que Cuba se venían desenvol viend o, en fatizando
la absorci ón de nuestra economía por el impe­
ria lismo yanqui . De esta forma, las ideas prove­
nientes de una concienc ia cubana que rechazaba
la dominación foránea , tuvieron una salida hacia
el reconocimiento de l peligro que represen taba
el sistema norteameri cano en expa nsión, en el
ámbito económico y po lítico: de ahí su pro­
yección antiimperialista.
Emilio Roig de Leuchsenring carac teriza a este
grupo de intelectuales com o 'antiimperiulistas ".
, porque só lo veían en la Enmienda Plan una
legalización , por parte de Cuba, del papel de
policía del hem isferi o occidental que los Estados
Unidos se habían ar rogado sobre los países
hispanoamericanos, dando, en cambio, a !., absor­
ción y explotación del capit alista yanqui en la
Isla, la real importancia y trascendencia que tenia.
luchando más contra estas que contra la letra del
Tratado Permanente ' .' No pueden ser considera­
dos, aún, como ejemp los de antiimpcria lismo
radical. '

Detengámonos ahora en el segundo documento que
motivó esta indagación : " La anexión de Cuba a los
Estados Unidos" , de ese gran patricio que fue Manuel
Sanguily; documento escrito -de manera epi stolar- en
plena Segunda Ocupación orteamericana. por tanto.
literariamente es di stin to del ante rio r, posee fine s
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e intenciones diferen tes. en momentos histór icos tam ­
bién diferentes: pero no por ell o deja de tene r re­
flexiones co incidentes con las de la conferencia de
Varona, en algunos órdenes .

Esta carta respo nde a una petición de Fred M.
Thom son, rep resentant e de la Universidad de Kansas,
cuyo s integrares, en ejercicio doce nte. contendían con
representantes de la Universidad de Oklahoma. a fin
de dilueidar la conveniencia o no de la anexi ónde Cuba
a la Uni ón Arnericana. Fred M . Thomso n representaba.
por azar, a la insti tución que le correspondió denegar
propuesta. y pedía a un ilust re con stcstario de la
anexión. desde Cuba. que con siderara conceptu almente
las razo nes de sus act itudes históricas frente a este
particular,

La isla. que se encontraba en plena Segunda Ocupa­
ción, estaba siendo impelida. subrepticiamente, por el
gobernador Charles E. Magoon. a aceptar la posibilidad
de anex ión a la nación estadounidense : Magoon lo
hacía "m ovil izando" 'as simpatías de viejos element os
de 1" burguesía pro-anexionista que pudieran · . ~ner

influencia política o econ ómica dentro de la llamada
Sociedad Civil.

Por tanto. Sanguil y no sólo escribe en relación a
una posibi lid ad formal de pérdida de la precar ia
independencia y de sojuzgaci ón a la vecina potencia,
sino que está enfrentand o una posibilidad real. un hecho
casi tangib le. No tenía alternativa. debía ser en érgico
y cuidadoso. viril y mesurado.

A diferencia del Varona de 1905. no lo mo vilizaban
pretensiones ilustradas e ilustradoras. o preocupaciones
mediatizadas por el propi o status de la República , sino
la amenaza visible de eliminac ión de la condición
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republicana para la Patria. Magoon. que además no
era tonto. estaba jugando con las fichas más pueriles
para el convencimiento del sentido com ún: estimulaba
cl jucgo. Ia botella y la corrupción como moviliza dorcs
de expectativas para una clase viva que. en lo funda­
mental. pretendia medrar con esas armas: tal parecía
que los yanquis permitirían o hasta lo garantizaría n. si
cambiábamos de status. Lo que en frentaba el viejo
Sanguily era un combate.

Por tanto, lo primero que estab lece el patricio en su
epístola es " la negativa rotunda de un ratón a quien un
grupo de gatos le preguntara si deb ían los gatos devo­
rarlo a él y a su grupo de ratones ¡...1"'oy de seguido
aclara con' energ ía que ningún pueblo. por ningún
motivo, tiene derecho a proponerle a otro la posibilidad
de la anexión. ni siquiera alegando las razones más
poderosas o conmovedoras . Sanguily maniobra con
inteligencia y aco ta:

y esto no signifi ca que desconozca. en la práctica
al menos. las ventajas que puede ocasionar en
un puehlo de civ ilización inferio r, esto es coloca­
do en un plano más bajo de su dcscnvoi virnicnto
o evoluci ón - la acción direc tiva. protectora y
civ ilizadora de un pueh lo poderoso y má s
adelan tado- [...Jn

En este punto parece coincid ir co n el positivismo
de Varon a, pero de inmediato alude razones antípodas
de las anteriores, y dice que en el caso de Cuba, no
"acepto que puedan decirse"!' esos argumentos de
pueblo de menor civilización respecto al pueblo nortea­
mericano. ni respecto a ningún otro puehlo. para casi.
de inmediato. universalizar la re flexi ón del discurso y
co nsiderar " injust ificable" quc una civilización sc
considere superior a otras. sea la sajona. la eslava o la
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latina. y define una ley que tan solo la contempora­
neidad ha demostrado - por cierto. muy parcamente
ante la mirada y el entendimiento de los neoconser­
vadores del llamado Primer Mundo- al precisar:

Son. tan sólo. civilizaciones diferentes. yeso es
todo [...j . Si no hemos producido nosotros, hasta
cierto punto, grandes filósofos, grandes artistas,
grandes inventores, no hemos vivido tampoco
en las condiciones propias a producirlos [...J."

Sanguily apela a otro referen te causal para explicar
los distintos niveles de desa rrollo de los pueb los. que
no se aven ía a las preponderantes consideraciones del
vitalismo biologista o. incluso, hasta del positivismo
muy en boga por esa época en gran parte del pensa­
miento fi losó fico latin oamericano y cubano ; él no
reduce la falta de progreso a déficit en el entendimiento
de estos pueblos o a falta de disciplina para ordenarse.
sino a factores primarios de determinación que están
vinculados a las condiciones materiales de desenvol­
vimiento de vida; y en ese punto se sitúa muy próximo
a la reflex ión del marxismo clásico. pues insiste en
que el grado de progreso no implica superioridad
civilizadora.

Luego concluye con argumentos demoledores frente
a la tesis esgrimida porel otro, en relación con la nece­
sidad de civilizar al cubano , cuando apunta:

1...J y hubo. además. períodos de nuestra vida
colonial en quc La Habana tenía más importancia
que New York y que babía en ella un nutrido y
excelente grupo social. patriota y culto. que segu­
ramente no se encontraría. ni siquiera análogo.
en esa misma época, en ciudades más populosas
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de América y Europa [...]. En cuanto al otro
extremo. a la inferioridad por causa de vicios
socia les. no puedo asentir a que muestre este
pueblo mayor número de ellos que los demás
pueblos del planeta; r...j.' l

Aquí. y en rcllexiones de contacto que maneja en
el resto del texto. es deudor del Martí de "Vindicación
de Cuba" . aduce razones muy parecidas a aquel, aunque
no lo refiera. Son hijos de batallas parec idas en con­
textos diferentes.

Sanguily demuestra que domina las armas de la
palabra, de los signos. de los significados ; lo sabemos
conocedor.de la herencia cultural legada por lo mejor
de los intel ectuales cubanos que le precedieron; él
arguye , implícit amente 70 años desp ués, los argu ­
mentos de José Antonio Saco para impugnar la anexión.
"reconocie ndo,. la preferencia de Cuba por España si
hubiese que elegir dominador, en tanto era progenitora
y, con ella. se comparte identidad idiomática, costum­
bres, tradiciones; además, seña la:

[...] bien miradas las circunstancias, .} Cuba le
fue más ventajoso en el pasado haber sido colonia '
española. que le seria en lo adelante o alguna
vez el ser dependencia o colonia de los Estados
Unidos; porque España estaba muy lejos; porque
era muy pobre; porque relativamente era también
muy débil."

De España era y fue posible la separación, el logro
de la independ enc ia por esas propias razones; mientras
que el nuevo pretendiente. por razones opuestas. no
solo casi se hacía invulnerable; sino que. además, nos
"asimilaría" , nos prohibiria. nos desaparecería definiti­
vamente como pueblo partícipe del concierto de las
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naciones libres y civilizada s. España fue una de las
causas de la nacionali dad cubana; Estados Unidos. en
su condición de nueva metrópoli . se convertiría en
fuente de desaparición de esa propia identid ad, sangra­
da y conquistada .

Sanguily no sólo alude razones semióticas, cul­
turales. económicas . geog ráficas. para impugnar la
anexión; tambi én denuncia al yanqui que presume de
libertario y demuestra apostasía al precisar :

La prim era Intervención se retiró dejando en
Cuba a los enemig os de su independencia sus
propios y no despreciab les medios de socavar la
República ; mien tras sus defensores quedaron
destituidos de recursos. Ahora mismo, los perió­
dicos de más dinero y, por tanto. de importanc ia.
pertenecen a empresas extranjeras que frecuen­
temente han estado hostili zando y mortificando
al país y hacen ahora con em peño inaudito una
[...] campaña inconsiderada e irrespetuosa contra
sus sentimientos y su nacionalidad. en que el ar­
gumento que pregonan y repiten 'e,asta el fastidio
es la incapacidad o supuesta inferi oridad del
pueblo cubano, sin duda, porque ha sido bastante
paciente y generoso para consentir abusos y
desmanes sin menor protesta ni man ifestación
ostensib le de sus tantas veces provocada in­
dignación ."

Aquí es tá sinte tiz ada la ca usa de su vertícal
antiimperialismo; pero como en el caso mucho más
disimulado de l Varona analizado . no es imp ugnación
del imperialismo por lo que es cn sí mismo, desde la
lógica lenini sta. sino por lo que hace y significa para
la ind ependen ci a y la integridad cubana . Es un



a nt iimperi a lismo con e l qu e. a l dec ir de la Dra .
Ar óstegui, solo:

[ . .. 1 lograron adve rt ir el peligro que entrañaba la
vecindad de una economía norteamerican a en
ex pansión. aún sin lograr "apresar" el fenómeno
del imperialism o en su verdade ra esenc ia . el
lib eralism o presente en toda esta tra yectoria
ideológica les lleva a apologetizar a la sociedad
cap italista en su fase prernonopol ista. El impc­
rialismo no era. a principio s del siglo. un fenó­
meno totalmente desarrollado. incluso el estud io
de Leni n que ab re el camino de l marxismo hacia
su comprens i ón íntegra y profunda data de
1916."
Entender el imperia lismo únicament e por sus
manifestac iones ex te rnas significa no compren ­
derlo, es decir. se llegó a ver el peligro de la pe­
netración económ ica norteamericana en Cu ba.
pero no se pod ía plantear la renuncia al modo
burgués de producción. La única forma de evitar
la absorción de la economía de la na' -iente Repú­
blica por el vecino del norte. era sacando al país
de la lógica del mercado capitali sta, pero para
esto el país no estaba aún preparado."

Insiste Sanguily en que los cubano s, por tanto. no
quieren la anexión. aspiran - "como es muyjusto y muy
humano- a su independenc ia nacional. distinta, sepa­
rada y verdad era" ,19 para decl arar un sueño que aún
hoy dista de ser hecho y. luego. añade:

Abrigo la esperanza de que algún día la moral
internacional ha de ser tan obligato ria (ya que
siempre es necesaria) co mo lo es la moral indi­
vidual, y que depender á menos del núm ero de
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cañones que mantengan eficazmente los tratado s.
que del número de conciencias que respeten en
las sociedades. como en los individuos. el dere­
cho para cada una de ser y de vivir en paz y en
gracia de Dios.?"

Desde esa conceptualizac ión . condena el darwi ­
nismo social y político. ese que biologiza las relaciones
soc iales. econ ómicas y j urídicas. tanto entre las elases
como en su exp resión en las relaciones internac ionales.
y que tantos adep tos tenia. inc luso. ent re sectores de la
inte lectuali dad cubana de entonces. y aú n hoy, en
algunos trasnochado s platistas; ese da rwin ismo que
natural iza la absorc ión de los "débiles por los fuertes".
que responde a necesidades orgánicas de unos respecto
a otros, y que el propio Varona no impugnaba con
suficiente fuerza en su conferencia analizada en este
trabajo: ese da rwini smo social que justificaba. desear­
nadam ente entonces. las pol íti cas de ex pansión
impe rial ista.

Sanguily se nos muestra. en es ta epístola. entre lo
más avanzado del pen samiento 'cu bano y latinoa­
mericano de esa década. muy próximo a las posiciones
de José Enrique Rodó en su celebérrimo Aricl de 1900.
y que inspiró a lo mejor de la intelectualidad latinoame­
ricana de la etapa. a esa intelec tual idad que fue desc u­
briendo el creciente peligro anglosajón para el futuro
de las Repúblicas del continente. a esa íntelectua lidad
que identi fic ó imperia lismo co n alg un as de sus
manifestaciones y que. como el prop io Varona. no supo
distinguirlo de los grandes imperios de la antigüedad
o los imperios co loniales europeos de siglos anteriores.
y esta manera de pensar que pud iéramos denominar
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como una limitación. la ratifica nuestro patricio al
señalar:

El "im perialismo" . como quiera que se considere.
no es más que una forma vergonzante - y asi ha
sido siempre en Europa como lo es ahora en
América- del antiqu ísimo espíritu de conquista.
que un gran escritor ruso condenaba tildándolo
de "s uperstición de los kilóme tros cuadrados."

No porque Varona y Sangui ly no hayan podido
dilucidar la verdadera naturaleza clasista y sistémica
del imperialismo, no porque no hayan podido descu­
brirlo como fase "enfermiza" del desarrollo del capita­
lismo, no porque en muchos órde nes se hayan quedado
de la parte de acá de la cuerda. vamos a desconocer la
grande za de su grande za y la indiscutible visión revo­
lucionaria de sus reflexiones. Tampoco debemos
permitirnos ir al otro extremo e identi ficarlos co n
concepciones que no abrazaron. ni podían abrazar. por
más que las pasiones nos lo pidan . pues defendemos
el concepto: los hombres son hijos de su época.
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De Tut-Ank-Arncn
a los Poemas del insomnio

Por LINADI' FFRIA
Notable poetisa cubana de la segunda mitad del siglo .\: '1.; ~ del x.,X1.

Como cn algún poeta inglés, la dicotomía belleza-feal dad
resulta un dilema para Dulce María Loynaz . Su extrema
sensibilidad reserva una pasi ón indubitabl e por la cap­
tación de la belleza, y pide comprensi ón para las cosas
ajenas a ese cstro. Su vida estuvo signada por el lo, y
es así que en el año 1929, cuando viaja por Turqu ía,
Siria , Libia, Palestina y Egipto, al llegar a Luxor para
visitar la tumba del joven faraón Tut-Ank-Amen, queda
ob nub ilada por el concierto de bel leza altamente exó­
tica que circundaba a l Rey y a los tesoros. y escr ibe su
desconce rtante y ex traordina rio poem a a este faraón. '

No hay elementos nec rofíl ic os en el poema a
Tu t-Ank-Amen, Resulta tan ple na de in tensidad en la
fu sión vida-muerte que no hay posibilidad de que la
elaboración síquica sobre el objeto amado. o cue rpo
inspirat ivo. sea dc una frialdad conceptual dc cu lto a
la muerte , sino que, contaminado todo por el esplendor
de la rec reaci ón, se traslada y proyecta un lenguaje
abrasivo. cuyo numen está en la admiración, sin límites.
que lIcga a estadios eróticos.

Desde el comienzo . el pórt ico es podero same nte
de licad o, y en él sobresale esa imagen hec ha sobre las
"manos finas" de Tut-Ank-Amcn a las que Dulce María
llama "hojas de otoño".
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Luego. el extremo hilo de la incandescencia ama­
toria tendrá estas líneas superiores: "te fundía la muerte
dura que tienes pegada a los huesos con cl calor de mi
aliento. con la sangre de mi sueño. y de aquel trasiego
dc amor y muerte estoy yo todavía embriagada de
muert e y de amo r." Es la antesala de aque lla otra
imagen cn la que se perpetúa la confesió n secreta de
un impacto pleno de erotismo : "te amé los ojos im­
posibles a través de un crístal. .. " ,

Dulce María tendrá las posiblidades de aunar rasgos
de la cultura milenaria de Egipto y describir podero­
samente como aquel reino ("ojos dueños de un reino
eran tus ojos") se climatiza en su sensibilidad.

La co rpo rci zaci ón de elementos oníricos quc sc
mueven en la consumación de la libido. es una nece­
sidad de hacer resurgir de la sombra, del polvo gris dc
los párpados, al joven rey que no niega el impacto que
su contemplación ha provocado cn los sentidos de la
poetisa. En las aseveraci ones rotundas dc un dialogar
con Tut-Ank-Arnen. Ias presiones son de índole volup­
tuosa . puesto que el deseo es el ·:e realizar un c ántico
cn cl que se indica: "d éjame decirte estas locuras que
acaso nunca te dijo nadie .

Hay una recreaci ón, como en el filme de Alfrcd
Hitch cock. "Vértigo", y se saca "de entre los muertos"
a aquel personaje que le hace tomar conciencia a Dulce
María de la soledad del cuarto de hotel , de la frialdad
de las paredes compartidas con extraños, mucho m ás
frías que las paredes de la tumb a cn que está Tut-Ank ­
Amcn . Realmente hay una transportación a la image n
cuas i-perfecta de l Rey y se mezcla una suerte dc
febr ilidad poética, de proyección pasional que no crea
desmesura en el discurso. sino que. contenida cn las
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márgene s efusivas del poema. despolariza la vehe­
mencia y la contención. para obtener un alto grado de
memoria poética, de simbiosis proyectiva de la metá­
fora y la asociac ión. Es tal estado de fibrilación y
deseen/rum ien/o, que parece imposible que la poetisa
vuelva a la con moción por ósmosis ante la contem ­
plación del adolescente : "Y pienso que por tus cabellos.
por tus palomas y por tus diecinueve años tan cerca de
la muerte , yo hubiera sido lo que ya no seré nunca: un
poco de amor." En los laberintos mentales de la poetisa
mana mucha agua para la copa y se deshorda todo desde
la misma fuerza sanguínea que la hace repasar por el
Yo interior y verse absolutamente desmantelada ante
el descubrim iento de su pasión. I.a inequívoca situación
de haber sido una mujer aún muy joven y todavía llena
de intensidades que no parecen habe r recib ido cana­
lización, harán de este poema catártico el halcón desde
el que podemos observar la so ledad específica de una
mujer plena de facultades y que, tal vez todavía. no
habia recib ido las muestras palpables -clla se casaría
después del viajc a Egipto con su primo Enrique- dc
lo quc era el amor sexual saciado o ei j uego er ótico de
las artes amatorias. Es ese mar inusitado el que está
haciendo desbroquelar los contcnes limitantes.

La estruc tura dcl poema nos hace visualizar. en
forma altamente idealizada. la imagen del rey adoles­
cente. La carl a de amor emp ieza por un pequeño
deta lle. máxima observación para la deslumbrada: las
columnitas de marfil. Y tal parece que el arterial en­
grosam icnto dc las imágenes y metáforas que van
surgiendo para explicar lo que es aquel sentimiento
surgido por impacto, por deslumbramiento inmediato.
logra un desencadenamiento que induce a la pluriva­
lencia de unas asociac iones de carga lírica plutónica.
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Lo que constituye el binomio realidad-imposibilidad,
somete la estructura interna de la sensibilidad I.ovnazna
a buscar s ímiles. por demás transpare ntes, que inician
la forma de tratar el tema amator io con desenfado y
perplejidad. sin dubitación y con la certeza de que habrá
dc expresar lo inexpresable, de que su filosofía pro­
funda alrededor de la vida y de la muerte, va a dec ir
cosas nuevas: "S i las gentes sensatas no se hubieran
encolerizado . yo le habría sacado de tus cinco sar­
cófagos r..·1y te hubiera envuelto suave mente en mi
chal de seda ...". Así anhela Dulce María. Sabe que el
amor del que habl a está fuera de toda sensatez. Yaquí
es donde parece que reflejara la acumulación de repre­
siones a que la vida la ha llevado hasta ese momento.
Alarido de soledad. Enfrentamiento con una posibi­
lidad de intensidades plenas y que en aquel rostro y
cuerpo toma la com unicación menos variab le. la única.
e l hallazgo al tin o

Qu iere decir, que estam os frente a alg uien que usa
la palabra en forma sustantiva y con un arse nal de ideas
que. hijas de su formación. pe..siguen alentar. tal como
lo hicieron las grandes líricas del veinte: el desen fado.
la valentía . la novedad, el riesgo, la inmansedumbre.
el todo por el todo .

La libido. puesta en consonancia con una secuencia
de observación impresionante, recibi ó un alto movi­
miento en la estructura poético-mental de Dulce Maria
Loynaz, ante el encuentro con el rey Tut-An k-Amen,
ante su fama circundante, ante su descubrimiento y
hallazgo. La combinación visual ante el esplendor de
la tumba del rey espec ia l del Antiguo Egipto. con
factores indi scuti bles como son: la so litaria habi­
tación del hotel en el que se hosped aba la escritora y
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toda la gama exótica del arte egipcio, la hicieron bordar
un sen timiento en el que la pasión y el ero tismo fueron
la base para garantizar el fluir de metáforas de altí simo
nivel, menos ligeras y plausibles por sectores mino­
ritario s.

No hay duda de que la efigie de Tut-Ank-Arne n hizo
trizas su hieratismo y planimetría dentro de la visión
humana de Dulce María . I lay una ho nda unidad y
cadencia en los adjetivos que no son múltiples ni secun­
darios, sino exactos y ca lificados para vivifi car el
poema . La libido está en un sentido a lternativo. No se
puede decodificar la bella palab ra con que desató los
cabellos al Rey, met áforas llenas de incandescencia
material y de sexualidad, con las que ella rotula todo
el tesoro descub ierto.

Sin embargo . al llegar a los Poemas del insomnio ,
vemos en Dulce María el salto a la profundidad de l
abismo, la alterida d en la ot ra insomne. la desespe­
rac ión de los grandes atormentado s. Dulce María se
revel a com o l1l10 de esos personajes a lo Edgar Allan
Poe que dim en siona su insomnio. deta l manera. que
llega a hacer co mparac iones de la más madura re­
flex ión.

En esos poemas saca deducciones en las que vida.
muerte, espacio. tiempo están entremezclados por un
hilo conductor que está cercano a una seca de ses­
peración. Cuando dice: " Y tú sabes. Señor, que los
gusanos del polvo y las fieras de los bosques y los peces
de l mar, no sienten esta urgenc ia que yo siento de
descansar un poco de mí misma r... [." Aq uí reflej a,
claramente. la índo le del sen tim iento de de solación .
tan parecida a la desolación de Gabrie la Mi stra l.
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Es por eso que en los tex tos de los Poemas del
insomnio, Dulce María rompe con los niveles de su
lírica anterior. y deja atrás sus Versos. para entrar a
proponerse proyecciones y especulaciones sobre temas
que parecen más teoría del absurdo: " Y pronto no sabré
si vivo o he muerto ya de tantas cosas de que debí mo­
rir de ayer a hoy. un día anticipado que será pronto
mañana." Es así como trata al tiempo: con retruécanos
y sentidos superpuestos que recuerdan las preocupa­
ciones de los grandes románticos.

Inaudita es la concepción de la imagen, hay belleza
continua en el conj unto de los seis textos. Bri llante s
símiles j uegan con el sesgo filosó fico que profundi za
cont inuamente: "Sé que era bueno dormir y entredorm ir
y entreverar la vida con su pulpa. espuma. Polen de la
muerte" .

Sin duda. las Erinias batían en la singular poetisa y.
agredida por pensam ientos torturadores, todo lo vol vía
poesía y conciso estilo que renovaba la lírica de su
momento. Por eso prefiero hablar de la mu ltiplicidad
del mundo poético de Dulce .M aría Loynaz y verla
dilatada en los espacios concéntricos. Voz captadora
de aspectos sensibles y bellos de nuestro ento rno. Su
apreci ac ión del hom bre es una fuerte ca rga de energía
para vitalizar la fe ante los espantajo s de la vida. Miró
y vio desde sí misma elmundo. YeI mundo la observa,
aho ra, desde su legado precios ísim o. tesoro descu­
bierto, no en Luxor, sino en una pequeña isla del Caribe
para abrirse paso, junto a ella. a un rango contine nta l.

*N . de la E.: Este poema se titula "Carta de amor al rey Tut-Ank­
Amen" y fue escrito en 1929 . Más adelante, en 1960 Dulce Ma­
ría escribe los 6 textos que integran los Poemas del insomnio.
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Emilio Roig de Leuchsenring
y la defensa del patrimoni o histórico

de La Hab ana (1935-1955)
Por Ms«. Fu. rx JUI.IO A l. f ONSO LOPEl.

Profesor de la Univeridad de La lIabana.

En homenaj e a los se tenta aí1o.'i

del nombramiento de Emilio Roig de l.euchsering

con/o Historiador de la Ciudad de La Habana.

Histor iador de la Ciudad de La Habana desde el 1 de
j ulio de 1935 y fundado r de la Oficina del l listor iador
de la Ciudad tres años más tarde, ' Emilio Roig de
I.cuchsenring (1889-1964) no era ningún desconocido
por esa época en el panorama cultural cubano. A pesar
del diminutivo "E milito" con el que era conocido por
sus amigos. el Dr. Roig era entonces un hombre maduro
de más de cuarenta años. autor de numerosos libros y
artículos, dueño de una vasta cultura y recia perso­
nalidad, suavizada por el trato cort és y amable que solía
prodigar en la intimid ad de la conversación.

Perteneciente, co mo otro s gra nde s sabios cuba­
no s - Fernando Ort iz, Medardo Vitier y Rami ro
Guerra- a la generación de intelectuales nacidos en la
década de 1880 que aleanza su plena madure z en los
primeros años de la Repúbli ca instaurada en 1902.
Emilio Roig desc oll ó. desde temprano. como un
pensador de notable erudición. de verbo bata llador e
ideas radicales que rebasaron la tradicional convención
de un liberalismo dem ocrático.
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Como fue part icipante en la históriea " Protesta de
Los Trece" encabezada por Rubén Martínez Villena ,
miembro del Grupo Minorista (en 1924 Jorge Mañach
lo con sideró jefe del mismo). y fue esencial luchador
ant iimperia lista de sde las tr ibunas académicas y
públicas. no es de extrañar que los primeros trabajos
pu blicados por Roig - amén de al gunos de corte
co stumbrista. pasión literaria qu e culti vó con es­
mero- se hayan referido a la intervención e injerencia
de los Estados Unidos en tierras de Nuestra América.
Valga citar como ejempl os los siguientes titulos: 1.0
Ocupación de la Rep úbl ica Dominica na por las
Estados Unidas y el derecha de las pequeñas na­
cionalidades (1919); La Doctrina de Monroey elpacto
de la Liga de las Naciones (1920) ; La Enmienda Plan.
Su interpretación primit ívay sus apitcacionesposterio­
res hasta 1921 (1921 ): Lo injerencia norteamericana
en los asuntos interiores de Cuba (1922): Análisis y
consecuencias de la intervención norteamericana en
los asuntos interiores de Cuba ( 1923): hasta los magis­
trales ensayos Historia de La Enmienda Plan (1 935)
y Cuba na dehe su indepe. ldencia a los Estados Unidos
(1955).

Fue, además, un activo periodista desde 1905: part i­
cipó e imprimió un sel lo peculiar en notables órganos
de prensa como; Social, revista dc la que fue director
literario: en Carteles, 'revista en la que fungi ó como
Subdirector - sin olvidar sus contribuciones a Bohemia.
los periód icos El Mundo y La Discusión , la Revista
Bimestre Cubana, el periódic o El País y muchas otras
publi caciones de importancia,

Nuevas em pre sas académicas y cultura les que
contaron con el concurso y la animación de Emilio
Roig . fuero n la Soc iedad C uba na d e Es tudios
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Hist órico s e Internac ionales que presidió desde su
fundación. la Junta Nacio na l de Arqueolog ía, los
Co ngresos Nac ionale s de Historia, el Arc hivo Histórico
Munic ip al y la pub licac ión de los C uadernos de
Historia Habanera . Todas est as in stituciones y even­
tos -junto a la Ofi cina del Historiad or- se eo nvirtieron
en caballos de bata lla co ntra la desidia y el abando no
oficial de la cultura, y devinieron promotores de una
genuina difusión cultural e ilu stración de las personas.
a l tiempo que apoyaro n. co n de nuedo. la protección
del pat rimonio históric o.

Es este último aspecto . el de la con servación y res ­
ta urac ió n. de luga res y monumentos de a lto va lor
patrimonial , uno de los meno s divu lgados de ntro de la
ingente labor desarrollada por Roig, quizás porque no
todos los inmueble s y monumentos amenazados pudie­
ron ser salvados -como es e l caso del antiguo Convento
de Santo Domingo. primera sede la Universidad de La
Habana- o porque pud iero n serlo pa rcialmente. co mo
sucedió con la igle sia y Ho spital de San Francisco de
Paula.

Sin embargo, las luchas para impedir que semejantes
de spropósitos se material iza ran, fuero n titánicas; y
otros proyectos no menos agresivos y desvalori zadores
del patrimonio co nstruido , s í pudi ero n ser frenados a
tiempo. a pesar de los eno rmes obstáculos qu e se le
opus ieron. por lo que se impid ió una pérdid a irrever­
siblc para la histori a y la memor ia de la Ci udad de La
Habana . Entre los numerosos ejemplos. se cuentan la
defensa de los espacios abiertos que rodean el Castil lo
de la Real Fuerza. la conservación y restauración de
un tramo de Muralla de La Haban a y la puerta de La
Tenaza . la restauración de l antig uo convento e igles ia
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de San Francisco de i\sis. la conservac ión y restau­
ración de la antigua Real Cárcel de La Habana y las
obras de restauración en la Plaza de Armas. la iglesia
de Paula, el antiguo edificio de Hacienda )' Teso reria.
la Catedral. el Palacio de Aldama y el Palacio de los
Capitanes Generales. A algunas de estas importantes
acciones de rescate )' recuperación patrimonial )' cul­
tural. a sus éxitos )' a sus fracasos. nos referiremos a
continuación.

La defensa de los espacios abiertos
que circundan el Cas tillo de la Real Fuerza

El Castillo de la Real Fuerza de La Ilabana es la
fo rtaleza abaluartada más ant igua del continente
americano. Este hecho singular bastaría para consi­
derarla uno de los patrimonios construidos de mayor
va lor dentro de los que con forman actualmente el
cent ro histórico de la capital cubana. Pero hay más, su
planta cuadrada, de medidas perfectas. se caracteriza
porque sus longitudes' se co rrespo nden proporcio­
nalmente y la con vierten. al dec ir del historiador Pedro
Herre ra. en " la más importante expresión de la arqui­
tectura renacentista en Cuba" .' Su construcción atra­
vesó numerosas vicisitudes desde que fue iniciada en
1558 y hasta que fue concluida hacia 1577; incluso.
hasta cI presente se discute si su planeamiento fue
realizado por el oficial Ochoa de Luyando y los inge­
nieros Bartolomé Sánchez y Bustamante de Herrera.
Al margen de algunas deficiencias se ñaladas a la
fortaleza - propias de una construcción que se ejecutó
en un periodo de transición del Medioevo al Rena­
cimiento- lo cierto es que se trata de un magnifico
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ejemplo de la tip ología del ca sti llo aba luartado. y
conforma - j unto con el Morro y la Punta- la trilogía
de fortificaciones mayores de l primer sistema defensivo
de la ciudad.

Diversos usos se le dieron y numerosos peligros
acecharon a esta emblem ática fortificaci ón en sus más
de 400 años de historia. Entre 1717 y J 762. sirvió de
morada a los gobernadores y capitanes genera les ; pero
después de la toma de La Ilabana por los ingleses.
época en que su part e habitacion al fue seriamente
dañada, se dest inó a resguardar la trop a de la plaza. En
1R51,I a ampliación de la calle O'Rcilly hasta el muelle.
provocó I¡¡ desapar ición de la portada or iginal e, in­
clu so. po r esta fecha se hab ló de dem oler la fortaleza .
Durante las guerras de independenc ia sirv ió como
cuartel de voluntarios y. en 1899. el gobierno de ocupa­
ci ón estadounidense ordenó colocar allí los fondos de l
Archivo Nacional. Desp ués de 1906 . se util izó com o
cuartel de la Guardia Rural y sede de su jefatura. y
ent re 1916 y 1934. fue util izada por el Es tado Mayor
del ejé rcito . Las prácticas militares fueron sustituidas
por otras de carácter cultural ; es por es o que. a partir
de 1938, se utili zó para albergar la Bib lioteca Nacional.
hasta que se construyó un ed ificio apropiado para la
misma. cn 1957.

A todas las intervenc ione s y modificaciones acu­
muladas en su interior por los suces ivos usos y los
intereses part iculares de sus moradores, se sumó , en
1940. la ame naza real de privar a la forta leza de su
privilegiada e histór ica perspect iva espac ial. Tal ame­
naza provin o de la autorización ofic ial para construi r,
en los terrenos abiertos al fondo del Castillo . un edific io
de vario s pisos destinado a servir de sede al Colegio
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de Abogados de la Capital. A pesar de tratarse de una
valiosa muestra del patrim onio histórico, no solo de
La Habana, sino de toda la Isla, el presidente saliente,
Federico Laredo Br ú, y el alcalde habanero, Manuel
Fernánde z Supcrviclle, hicieron oído s sordos a la
petición de detener las obras , cursada por la Sociedad
Cubana de Estudios Históri cos e Intern acionales,
encabezada por el historiador de la ciudad, Emilio Roig
de Leuchscnrin g.

Fracasadas las gestiones con el gobierno anterior,
el Dr. Roig envió sendas cartas al presidente recién
electo, Fulgencio Batista. y al Decano del Colegio de
Abogados; en ellas, pedía la detención de las obras y
argumcntaha la relevancia de mantener al vetusto cas­
tillo exento de toda construcción cn sus alrededore s.
En la misiva a Batista, Roig señal ó la poca sensatez
del proyecto y añadió:

So lamente un paí s dond e no exi ste un plan
previamente estudiado y acordado para el desa­
rrollo y ensanche de sus poblaciones, y muy cspc­
cia lme nte de la . iudad que es capita l de la
Rep ública; para la conservación y el respeto de
los lugares históricos, así como para impedir que
desaparezcan las bellezas naturales en relación
con la perspectiva del paisaje , podría haberse
concebidoelpropósitode erigirunedificio-cualquiera
que sean su carácter y su estilo- en el mismo lugar
donde hace algunos años fue demolido un hermo­
so edificio público -el que ocupaba la Secretaría
de Estado y que allí existía desde el cese de la
soberania española en Cuba- con la finalidad
altamente plausibl e de que en la porción de
terreno limi tada por las calles de O' Reil ly o
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Presidente Zay as . Th eodore Roo se velt y la
Avenida del Puerto. solo qued aran subsistentes
las dos magnífi cas edificac iones de la época
colonial constituidas por el Castillo de la Real
Fuerza y por el antiguo Palacio del Segundo
Cabo, que ahora ocupa el Tribunal Supremo de
Justicia , habiéndose tenido entonces el propósito
de hacer desaparecer también cl edificio que fue
alojamiento de la Secretaria de Gobernaci ón y
de la Policía Secreta. donde actualmente se hallan
las oficin as de la Audiencia de La Habana.'

El inmueble que se pretend ía levantar. resultaba de
una pobre dimensión est ética y era totalmente inade ­
cuado para el entorno colonial del lugar. Por otro lado.
la excelente vista de la entrada al canal de la bahia.
quedaba obstaculizada por el edificio. En tal sentido.
el ll istoriador de la Ciudad se pronunció porq ue los
terrenos circundantes al Castillo de la Real Fuerza y
del antig uo Palacio del Segundo Cabo fueran "destina ­
dos exclusivamente a rodear ambo s edi ficios, sin nin­
guna otra construcción que puc.la hacer desmerecer el
alto valor esté tico e histórico dc aquellos"

La misiva enviada al decano del Colegio de Aboga­
dos. Dr. Manuel Fem ández Supervielle, se expresaba
en términos similares, y en ella se lamenta ba de que
un suceso de tal naturaleza opusiera los intere ses de la
Sociedad Cubana de Estudios Históricos e Internacio­
nales a los de la comunidad de juristas ; pero al mismo
tiempo dejaba claro su deseo de que:

r... ] al citado Colegio de Abogados de La Habana
se le conced a otro terreno del Estado dond e
pueda levantar su edificio propio. o bien que se
Ic ceda en propiedad algún edilic io adecuado.



do nde con tinu ar las brillantes campañas que
dicha institución ha librado, durante los últimos
cuarenta años, en pro de nuestra cu ltura j urídica
y de los altos intereses públ icos.'

Era tan grave la afrenta al lugar históric o. muy
cercano al sitio de fundac ión de la ciudad. que la carta
de Roig a la presidenci a, fechada el 23 de oc tubre de
1940 , surtió efec to. y de manera inmed iata se emitió
el dec reto 3 073. el cual resolvía la paralización de las
obras Y. por ende. paralizaba la demolición del edilicio.
En compensación. el Gob ierno cedió a la corporación
de letrados el edilicio situado en la calle Lampa rilla.
esquina a Cuba y le facilitó los recursos necesarios
para adaptarlo a los intereses y características de la
sede del Co legio de Abogados.'

Conservación y restauración del fragmneto
de la Muralla y la puerta de La Tenaza

Como refuerzo y colof ón de l poderoso compl ej o
de fen sivo de La Habana en los siglos XV I Y XV II.

representados en la trilogía de fortalezas aba luartadas
dc La Fuerza. el Morro y la Punta, se determinó rodear
a la ciudad de una muralla pétrea. cuya con strucc ión
se comenzó en 1670 y..dada la magnitud dc la obra. se
continuó hasta bien entrado el siglo XVIII.

En el tramo que comprendía la parte ter restre . el
muro tenía la forma de un polígono irregular, contaba
con nueve baluartes y tres semibaluartes unid os por
cortinas intermedias de dos metros de espesor. con una
longitud total de 4 852 metros. Los paños de cortina
alcanzaban hasta dicz metros de alto y el fo so que la
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rodeaba era de poca profundidad y bastante ancho.
aunque nunca llegó a tener agua corriente. Se cumplía.
además, la disposición de que a la distancia de tiro del
cañón, unas I 500 yardas (1 yarda = 0,914 metros) a
partir de la base de la Muralla. no se podía erigir nin­
guna edificación que pudiera servir de protección al
enemigo, en caso de ataque.

Varias puertas de entrada y salida faci litaban la
comunicación de los habitantes de la ciudad con el
exterior. entre ellas la de La Punta, situada al norte; la
conocida como La Tenaza. ubicada entre el baluarte
de igual nombre y el de San Isidro, que permitía acceder
al Arsenal; las dos de Monscrrate; la de Coló n; la de
Luz; la de San José; la de Jesús María y la de Tierra.
esta última ubicada frente a la calle nombrada signifi­
cativamente de la Muralla. Las puertas se abrían a las
cuatro y media de la madrugada con el toque de diana
y se clausuraban a las ocho de la noche con el toque de
retreta; y para indicar la apertura y el cierre de la bahia
y de las puertas de la ciudad se disparaban dos caño­
nazos, ambo s desde un barco .urto en el puerto.

Lueg o del derri bo de las murallas - proceso ini ­
ciado en 1863 y conti nuad o hasta in icios del siglo
XXr - sobrevivieron, como lugares patrimoniales. algu­
nos paños. muros y garitas. El tramo de mayor longitud
conservado es el que está adj unto a los terrenos del
pretérito Arsenal, cambiados por los de la antigua esta­
ción de Villanueva para construir en ellos la moderna
Estación Central de trenes de La Habana, inaugurada
en los meses finales del gobierno de José Miguel
G ómez. el 30 de noviem bre de 1912. Hacia 1940. el
estado de conservación de este tramo de la Muralla.
ubicado en un ambiente agresivo. había sufrido algún



deterioro. por lo que la Comisión de Monumentos.
Edificios y Lugares Históric os y Artísticos Habaneros.
presidida por Emilio Roig. so licitó a los directivos de
la empresa Ferrocarriles Unidos de La Habana. la reali­
zación de algunas obras que condujeran a preservar el
paño de Muralla y la puerta de La Tenaza . a ledaños a
los pat ios de la misma.

Realizada esta petición en 1940. los Ferrocarril es
Unidos no realizaron trabajo alguno de restauración . y
no fue hasta 1948 que el Minístro de Obras Públicas
de l Gobierno de Ramón Grau, José San Martín.' colocó
en el lugar una tarja de bronce que reproduce. en un
mapa de La Habana int ramuros. el recorrido de las
murallas con sus baluartes. garitas y puertas. Dicha
tarja, que todavía se puede ver, reza:

Restos de las murallas que circundaro n la antigu a
Ciudad de La Ilabana. construidas entre los años
de 1674 a 1797. comenzadas bajo el mando del
capitán general, don Franc isco Orejón y Gastón
y cuyo trazado se representa en esta tarja. Conser­
vados como reliqui a histórica por el Plan de
Obras del Gobierno del Dr. Ramón Grau San
Martín. ministro de Obras P úbl icas, arquitecto
José San Martín. Año de 1948 .'

Años antes. el Dr. Roig hab ía logrado ev itar que
otro ministro de Obras Públicas. Carlos Miguel de Cés­
pedes, echara abajo el baluarte y garita de San Tclmo.
pertenecientes a las murallas marítimas. las que peligra­
ran por las obras de ampliac ión y rel leno del litoral.
ejecutadas bajo el gobierno de Gcrardo Machado. Sin
embargo. a Roig no le fue posible colocar en ella una
tarja alegórica que expresaba:
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Pertenecientes a la murall a marí tima edificada
en 170S por el gobernado r marqués de Casa
Torres. derribadas en 1730 y reconstruida por los
gobernadores Dionisio Mart íncz de la Vega y
Juan Francisco Gucmcs y Horcasitas de ¡733 a
1740. Esta muralla. que se extendía desde el
Cas ti llo de La Punta hasta la Ca pitanía del
Puerto . era la parte mejor con stru ida de dichas
edificaciones y desde ella lucharon. cruenta y
hero icamente. las milicias de habaneros y escla­
vos africanos que cn 1762 defendieron la ciudad
contra el ataque del Ejército y Arm ada brit ánicos,
esas milici as solo capitularon cuando los jefes
militares y nava les españoles se rindieron el 12
dc agosto de aquel año."

La bat all a por el Pa rque de los Mártires
de la Libe r ta d

Uno de los lugares púhlieos ,:: más funesta memoria
para los habaneros. lo es el edi licio de la antigua Real
Cárcel de l.a Habana, construida en 1836 por el capitán
general. don Miguel Tacón y Rosique por 480 640
pesos. la más costosa de todas las co nstrucc ione s
realizadas por aquel despótico goberna nte . Dicha C ár­
cel. todo un símbolo del poder colon ial español. se
encontraba situada al final del paseo de extramuros ­
actual Paseo del Prado- y frente al canal de entrada al
puerto . en el lugar donde antes existió una cantera. Sin
embargo. a pesar de sus serios problemas constructivos.
el edi ficio de la Cárcel resistió durant e más de cien
años. hasta que fue demolido. casi totalmente. en 194 1.
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A part ir de esa fecha. el Go bierno anu nc ió que se
propondría el espací o ocupado antiguamente por la
pri s ión . junto a otro s terrenos de l litoral. para se r
ded icados a parques públicos. En tal sentido, la Socie­
dad Cubana de Estudios Histór icos e Internacionales.
decidió llevar ade lante una campaña para que dicha
área fuera nom brada " Parque de los M ártires de la
Libertad", pues. en aque llos parajes. habían sido encar­
celados o ejecutados numerosos patriotas cubanos de
diversas épocas. entre ellos. Eduardo Facciolo . Francis­
co Estrampes. Domingo Goicuria. los siete estud iantes
de med icina y e l propio apóstol de la independencia.
José Mart í. y se dejarían. para represe ntar el homenaje
y la memoria. algunas de las celdas bartol inas y la
capilla .

Ot ra vez Emilio Roi g se dirigía a la máxima
autor idad del país, el presidente Fulgencio Balista: al
ministro de Obras Públicas, José A. Mendigutía: y al
min istro de Educación, Juan Jos éRemos. con el fin de
so lic itar apoyo oficial para promover el nombre del
parque y la conservaci-n de sus monumentos carce­
lar ios. En la carta a Batista. con fecha 7 de agosto de
1941. Roig le expresab a sus motivos en los términos
siguientes:

1\ j uicio de esta Sociedad, ningún monumento
hoy er ig ido en .hono r de aq ue llos h éroes o
víctimas de la ca usa independentista poseer ía la
riqueza y el s ignificado que poseen aquellos
muros. testigos de sus últimos momentos, y que
fueron para siempre santificados por su presencia
y sus sufr imientos. [. . .Jconsidera es ta Sociedad
que la sencillez de esas ruinas es más elocuente
y conmovedora que toda moderna magnificencia:
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y bastará para evocac ión dc la perso na lidad
históri ca de aquellos pa triotas r...[ la colocación
de tarj as conmemorativas. cuyo breve y senc illo
texto ha de redact ar esta Sociedad de Estudios
Históricos e lntcrnacionalcs."

Mas no so lo eran motivos de tipo patrió tico los que
animaban esta sol icitud. No se perd ía de vista que, tanto
la capilla co mo las celdas bartolinas. co nstituían una
import ante fuen te material para el co nocimiento histó­
ric o dc la época co lo nia l: aunque dicho s vestigios
pudieran co nstituir fuente de ag rav ios en el presente.
y apuntaba Roig :

(no se trataba) en mod o alguno, de reavi var las
cenizas de odios o resquemores lejanos. sino de
cui dar de nuest ro acervo histórico. en el cual.
co mo el de tod os los países. hay recuerdos de
dolores y de luchas que no afec ta n las relaciones
cord iales de hoy ent re los adversarios de aye r."

Fina lme nte. a todo lo argumentado se añad ían los
va lores arquitectónicos especi ticos de la capilla . con si­
derada por Roi g " una vcrudcra j oya de nues tra
arquitectura colonial -de la que también han desapa­
recido muchos excele ntes cjcmplares- , y cuyo car ácter
y belleza serán admirablemente realzados por las obras
de restauración y decoración que proyecta el Mi nisterio
de Obras Públ icas" ."

La peti ción rea lizada al Presidente por la Sociedad
di rigida por Emilio Roig, fue tran sfer ida al Min isterio
de Obras Públicas, mientras que el ministro de Edu­
cac ión. Juan J. Rem os. manifestó que daría apo yo a la
iniciativa. pue s también participaba de la mi sm a opi­
nión . Por otro lado. una so licitud realizada al com an­
dante Cecilio P ércz Alfon so - supcrvisor de la Cárcel
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de La Habana- para obtener. en los archivos earcc­
larios, datos sobre el tiempo de confinamiento de los
patri otas. no obtuvo resultados sati sfactor ios.

Sin embargo . nada sc hizo en las obras del parque
ni en la conservació n de la capilla y celdas bartolinas
en el resto del año 1941 y durante todo 1942. Las
ges tiones en el Ministerio de Obras Públicas fueron
infructuosas y cuando se acometi óuna labor de conscr­
vación y restauración. la misma traicionaba cl espíritu
del lugar. pues tenía un aire moderno y no representaba
adecuadamente el simbolismo de ruinas históricas. Una
maqueta ejecutada por un arqui tecto, a solicitud de la
Sociedad. se perdió en los talleres del Ministerio y
tam poco fue usada en la reconstrucc ión.

En 1943. la Sociedad Cubana de Estudios His­
tóricos e Internacionales se dirigió al nuevo ministro
de Obras Públicas. el ingeniero Evelio Govantes. con
una nueva y valiente petición : la de perpetuar. en algún
lugar del parque. la memoria de los cinco esclavo s
africanos que fueron asesinados por los voluntarios
españoles cuando trataron de salvar a los 8 estud iantes
de Medicina. víctimasdel execrable crimen. La pet i­
ción rezaba así:

Ateniendo a estas razones. la Sociedad de Estu­
dios Históricos e Internacionales ha acord ado
l...1dirigirse a Vd. para solicitar que dicte las
órdenes oportunas para que en el Parque de los
Mártires, actualmente en construcción por ese
Ministerio, se rinda cerca del templ ete que rodea
el lienza de pared j unto al cual cayeron los
estudiantes de 1871. un permanente homen aje a
la memoria de los que pagaron con su vida la
defen sa de aque llos inocentes. Dicho sencillo
homenaje podría realizarse utilizando uno de los
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hermoso s bloques de granito sobre los que
descan saban en otra época los leones que ador­
naban el parque cen tral. y en el que se graba rá
una inscripción contentiva del relato de la hazaña
de aquellos héroes desconocidos que son tamb ién
mártires de la libertad."

También en esta carta. se le recordaba a Govantes
las obligaciones contraídas por la instituci ón a su cargo.
sobre la correcta terminación de la capilla y las celdas
bartolinas, para devolverles su apariencia de ruinas.
El fl amante Ministro respondió a Roig con un escueto
mensaje, en el que trasladaba dichas petic iones al
ingeniero y arquitecto Sr. Colete. entonces director
artístico a cargo de las obras de construcción dc los
nuevos parques cn la Avenid a del Puerto y. de paso. le
precis ó que para reanudar los trabajos era "menester
la concesi ón de un nue vo créd ito para obras. por
haberse agotad o el autorizado amcriormentc"."

Como era usual en la época. poco o nada se hizo
para devolver a las ruinas de la Cárcel su carácter de
patrimonio histórico. l.as ta .jas y monumentos pro­
puestos nunca se ejecutaron. mucho menos los de los
valerosos africanos. y solo fueron colocados. en difc ­
ren tes momentos, algunos bancos y fuentes en el
parque. como precaria contribuc ión al embellecimiento
del lugar.

Expropiación, con servación y restau ración
de la iglesia de Paula

La iglesia de Paula tiene su origen en el Hospital de
Mujeres de San Fruncisco de Paula, legado por el
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religioso habanero don Nicolás Est évez Borges, deán
de la diócesis habanera. El testamento de qu ien 'fuera
ta m b ién rect or de la parroquial m ayo r ascendía a
45 000 pesos fuertes. lo que unido a otras limosnas.
pro pició la construcción de la iglesia y el hospital hacia
1667. en un terreno del barrio de Campec he. ce rcano
al mar. El huracán del 26 de septiembre de 1730
provocó daños severo s en la edi ficaci ón . y fueron los
vecinos de l lugar quienes pa rticiparon en su recons­
trucc ión . En 1765. el Obispo More ll de Santa Cruz
di spuso que e l administrador y ca pe llán fueran haba­
neros y su pat ronato rad icase en el Obispado. La parte
alta del hosp ital se construyó en 1779. gracias a un
donat ivo privado. y a fines del siglo XVI II. la esposa del
Capitán General real izó una susc ripc ión. gracias a la
cual pudo concluirse en su totalidad el inmueble que
contaba en tonces con do s salas en cI piso alto para
mujeres blancas y otras dos. en los bajos para mujeres
negras: ade m ás de nuevos salones para enfermedades
co ntagiosas y para negras y mulatas ancianas . En 1854 .
fue terminada una sal'. en la planta alta para el alo­
j ami ento de las Hermanas de la Caridad de San Vicente
Pau l, A continuac ión del hospital se extendía la Ala­
meda de Paula, principal sitio de paseo de la ciudad a
fines del siglo XV III . que co ncl uía en el Teatro Principal
de la Co med ia.

Ade má s de los valore s histór icos de esa inst itución
pa ra la vida re ligio sa y médica de La Habana -su
no mbre está unido al de l sabi o ga leno Nico lás .losé
I uüérrez-. eran también a ltos sus va lores arquitcc­

. ónicos; el profe sor Joaq uín \Veiss se ñaló entonc es las
in fluencias post herreriana y barroca de la fachada de
la igl es ia. su int eresan te cúpula y el va lo r. en e l
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conj unto. de las venta nas del tambor. Otro eminente
arquitecto y urban ista. José Maria Bens Arrartcsc ñal ó
la estil ización del remate y su notable influencia mex i­
cana. Algunos artistas tomaron la imagen de la iglesia
como moti vos para sus cuadro s: so n los ca sos dc
Augusto Menocal y Esteban Domenech.

Sin embargo. la especulación con los bienes ecle­
siásticos ocurrida en los primeros años republicanos.
provocó laventa.en 1907.de la iglesiay elhospital-ambos
bien con servados- a la compañía ferro viaria Ilavana
Central Rai lroad Ca . por la irrisoria suma de 165 000
pesos. Esta corporación de capital británico ya poseía
los muell es aledaños. por lo que dec idi óconvertir los
locales del hospital en almacenes portuarios. acto que
provocó la des trucción y casi total ruin a del inmueble.
el cual pod ia ser demolido dc acuerdo a las necesidades
de la compañía.

Demolido el antiguo hospital, en 1937. la empre sa
Ferrocarriles Unidos manifestó que se proponía derri­
bar la iglesia por motivos económ icos. una vcz que la
misma se encontraba seriar.. ente dañada por su uso
como almacé n. La protesta popular antc este hecho de
vandalismo patrimonial. fue un ánime y la Com isión
de Monumentos. Edificio s y Lugares Artísticos presi­
dida por Roig, logró que el alcalde Antonio Beruff
Mcndicta, con el concurso del jefe de Urbanismo Muni­
cipal. el arquitecto Emilio Vasconcelos. impidiera la
demolición. al no conceder la licencia correspondiente,
El asunto no quedó solucionado entonces. sino apla­
zado ante los tribunales. Sin emba rgo. con la arrogancia
típica de las empresas extranjeras, cuyo único interés
radicaba en la reproducción del capital sin importarles
en lo absoluto el patrimonio cultural de la Nación. los
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Ferrocarriles Unidos se di rigieron al Alcalde mun icipal
en 1944 . para conminarl o a otorgar la licen ci a de
demolici ón, pues no se cons ideraban obligados :

r... ] a reparar. ni a reedificar, ni a reali zar obra
alguna en el cit ad o edific io porque no le pro du­
ci ría utilidad alguna y aumentaría los gastos y
perjuicios que ya vie ne sufriendo con el mant e­
nimiento de esa edificación. sin poder uti lizar
esos terrenos y obras para otros usos del ferro­
carril y dem ás necesidade s de la empresa."

Además, la compa ñía ferro ca rrilera rech azaba asu­
mir cualquier responsabilidad por los daño s que pu­
diera sufr ir el inmueble a causa de despl om es parciales
o tota les . si la alca ldía no concedía la auto rizac ión.

Sobre estos hechos. se pronunci óEmilio Roig desde
las páginas de la revista Carteles. el 18 de febrero de
1945 . Allí denunciaba :

Cuando los ferro carriles unidos adquirieron la
igle sia de Paul a, aquel edilicio hubi era podi do
ser dedicado a o fi cinas. adaptándolo debidamen­
te sin dañar su l c lleza arquitectónica inte rior y
exterio r. ta l como han hec ho otras empresa s
come rciales con viejos edificios haban eros . Así
hubiera oc urrido. seg uramente. en Inglaterra.
donde j amás se to lerar ía da ña r o de stru ir una
edificac ió n de a lto va lor históri co y a rtistico .
Pero, una es la ac tit ud de los británi cos en sus
islas. y otra. muy dist inta. en esta ínsula antillan a.
a la que consideran un rem edo de sus colonias
africanas y asi áticas."

Una de las razones aludidas para derribar la ig lesia
de Pau la era el mal estado de conservación de la misma:
pero las investigac iones real izadas por el Departame nto

62



de Urbanismo Municipal, en una co misión integrada
por 13ens Arrarte y Ramiro 1. Ibern . diagn osticó qu e la
mism a no o frecía pe ligro inminente de ruin a o derru m­
be, al punto qu e allí trabajaban con objetos pesados
obreros de la propia compañia, y la mejor prueba de
este dictamen fue que la iglesia resistió los embates
de l poderoso hu racán que azotó la capita l el 18 de
octubre de 1944 . Ante esa situación. la única manera
de parar la demol ic ión e ra dec larar a la ig le si a
Monumento Nacional y expropiarla para uso público.
para lo cual Roig convocó la ayu da de su ami go
Fern ando Ortiz. presidente de la Junta Nacional de
Arqueo log ía y Etno log ía. Entonce s se ce lebró una
reu nión, en la sede de dicha institu ción, el 27 de jul io
de 1944 . y allí se aprobó. por unanimidad. la moción
presentada por Roig, en el sentido de que:

r... J se decla rase Monumento Nacional (a ) la
iglesia de Paul a y se recomendase su ex pro ­
piación por el Estado y la de los terre nos adya­
centes y necesario s para la co nstrucción de un
parque en su costado Lite y pro longación de la
Alameda de Pau la hast a su unión con la call e de
Desamparados. seg ún el proyecto co nfecc ionado
el año 1939 por el Departamento de Urbanismo
de La Habana. Recom end aba también , y así se
aco rdó , qu e una vez termi nadas las obras de
restauración y urbanización . si: dest inase la igle­
sia de " au la a residenci a de alguna instituc ión
pública cultural, como Museo de Arqueo logía o
Museo Co lonial.17

Como muestra de uno de los co ntados hechos de
sensibi lidad oficial rep ublicana en un caso de defensa
de l patrimonio. y contrariando los intereses de los
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capitalistas ingleses. el presidente Batista refrendó. con
sendos dec retos. la Declaración de Monumento Na­
cional a favor de la iglesia de Paula (decreto no. 2 377
de 2 de agosto de 1944) y la expropiación forzosa del
inmueble y terrenos colindan tes. que serían adquiridos
por el Estado (decreto 2 556 de JJ de ago sto de J944) .

En virtud de tal legislación . le fue denegada a la
Compañía la licencia sol icitada para demoler el edi­
ficio . mie ntras tanto, el ejec utiv o dicta ra la orden de
embargo forzoso, adquir iera la iglesia y comenzara su
restauración. El pago por dicha confiscación ascendería
a unos 40 000 pesos. En febrero de! año J945 . la
Sociedad de Estudios Histórícos e Internacionales se
díri gió al pre sidente Grau para so lici tarl e que se
proced iera cuanto antes a la ex prop iación e inicios de
la restaurac ión; sin embargo . e! mutismo o lic ial fue la
respuesta a la sugerencia de la Sociedad. que se vio
obli gada a insistir en el hech o ante la Tercera Con­
vcnci ón de Comités o Asociac iones Locales de Turismo
de Cuba. ce lebrada el 30 de enero de 1946. Habían
transcurrido casi dos :.dos desde el verano de 1944 en
que . a propuesta de la Junta acíonal de Arqueología
y Etno logía. se había decidido decl arar a la iglesia de
Paula, Monumento Nacional y se había determinado
proceder a incautarla; pero eso no había ocurrido. antes
bien. comenzaba a rondar de nuevo el fantasma de la
demolici ón ,

La enérgica protesta - tanto de la Sociedad Cubana
de Estudios Históricos e Internacionales. encabezada
por Roig, como de la Junta Nac ional de Arqueo logía y
Etnología , dirigida por Ort iz- exp resada en sendas
cartas al presidente Grau. provocó que la proyectada
demolición no se efectuara; pero otro grave asunto
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quedaba pendiente: el ministro de Obras Públicas, José
San Martín. pretendía trasladar la iglesia a 150 metros
de su empl azamiento original. con el pretexto de poner
en práctica un plan de ampliaci ón de plazas y avenidas.
Nuevamente. la Junta Nacional de Arqueología y Et­
nología se pronunció contra ese absurdo pro pósito;
aunque ya para ese momento. el Ministerio de Obras
Públicas había reducido. a su mínima expresión arqui ­
tectónica, la iglesia de Paula.

Finalmen te. lo que quedaba de la iglesia fue cedido
al Instituto Musicalde Investigaciones Folklóricas-creado
en 1949 por Odi lio Urfé y un grupo de estudiantes del
Co nse rvatorio de Música de La Ilabana- a fi n de
desarrollar allí las labores de rescate y preservación de
los ritmos musicales del pueblo cubano.

Otros edificios no corrieron igual suerte en esta
etapa. como le sucedió al anti guo inmueble de Ha­
cienda y Tesorerí a, ubicado en la Avenida del Puerto.
el cual. a pesar de haber sido decla rado Monumento

Iacional por el Decreto Presidencial 3 158 de 1944 .
fue demolid o durante el gobir no de Grau y. en su lugar.
se levantó una moderna edificación destinada al Estado
Mayor de la Marina de Guerra.

La demolición del antiguo
C onvento de Sa n Juan de Letrán
de la Orden de Santo Domingo

Las órdenes del clero regu lar tuvieron una presencia.
relativamente tard ía. en La Habana. pues no habia
suficiente pob lación indí gena para ser catequizada.
Solo en la segunda mitad del siglo XVI. se promovió la
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eva nge lizac ión de los aborígenes de la Flor ida, por los
jesuitas. Posteriormente. los franci scanos sustituyeron
a los jesuitas en aquella misión y.junto a los domin icos.
se convirtieron en las órdenes más influyentes en la
vida religiosa de la Ciudad de La Ilabana. Estos últimos
recibieron un lugar para edificar su convento. en 1578.
junto a la ermi ta de San Juan, aba ndonada por la
Compañia de Jesús.

La precariedad de la construcción. de tablas con
techo dc guano. provocó su temprana reconstrucción
hacia 1587. Se cree que fue el ingeniero militar italiano,
Cris tóbal de Roda, sob rino de Antoncl li, quien planeó
y dirigió la construcció n de la iglesia y el conven to.
pues entre los muros se encontró su lápida y sepultura
cuando se produjo la demolición de l inmueble en el
siglo xx. En el siglo XVIII, el templo y el convento fueron
objeto de una nueva y amp lia remodelac ión bajo la
dirección del arquitecto haba nero. Ignacio José Balboa.

El inmueble ocupaba toda una manzana de limitada
por las ea llcs de Mercaderes, San Ignacio, Obispo y
O' Rcilly. La iglesia, er.ia época de su mayor esplendor,
mostraba lujosos altares barro cos y refin ado s tech os
de madera tallados. y se enco ntraba bajo la protección
del primer Conde de Casa Rayana. El conv ento. por
su parte. "e ra de arquitectura sencilla y severa. muy
amplio, con tres hermoso claustros y una puerta por la
ca lle de O' Reilly, más pequeña que la de la iglesia" ."
De su campanario. ha escrito el arq uitecto Joaquín
Weiss en su libro l.a Arquitectura colonial cubana,
solo tuvo un rival en el de San Francisco y "por la
desnudez de sus param entos y la sencillez de sus
formas" puede ser conside rado como afín al est ilo
herreriano,"
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La importancia de este inmueble para la vida de la
c iudad. amé n de su func ión pro piamente eclesiástica.
radicaba en qu e IÍJe allí don de estuvo la sede de la
prime ra uni versidad cubana: la Real y Po nt ific ia
Un iversidad de La Habana ( 172 8) . puesta baj o la
advocación de Sa n Je rónimo y di rigida por los do mi­
nico s. La secularizac ión de los bienes de la iglesia
provocó. en 184 1. la ex pulsión de los rel igiosos. yen
esos predios se instaló el Cuerpo de Ingen ieros del
Ejército Españo l. La Universidad, por su parte. tomó
el nombre de Real y Litera ria. y se mantuvo en ese
local hasta 1899. En 1863. la pa rte dc l edificio que
da ba hac ia las calles de San Ignac io y Obispo. fue
ocupada por el Instituto de Segunda Enseñanza de La
Ilabana.

A finales de l siglo XIX. los domi nico s entregaron la
iglesia y e l convento a cambio de una parroquia en el
Vedado. y en 19 17. el antiguo ed ificio fue vend ido en
una suhasta pú blica a los seño res Zaldo y Cía.. qu ienes
pretendían levantar allí un ed ilicio co merc ial. Tres años
después. se dieron los prime. os pasos para su derno­
lici ón, pero. al final. un cam hio en la situación econó­
mica del pa ís detuvo las obras. En 194 1. se levantó.
por la fac hada de Mercad eres. " un ed ific io moderno.
pero cuyo estilo armonizaba co n el de l palacio mu ni-
cipa l. que se alza enfrente"." .

Diez años más tarde , en 195 1. la prensa anunciaha
la demol ición de la esquina de Obis po y San Ignacio.
donde antes es tuvo el Instituto de Seg unda Enseñanza
de La Habana: además se exp licaba en la nota de prensa
que en el resto de la manzana se levantaría el ed ificio
del Banco Nacional de Cuba. Co mo símbo lo de l estado
de aba ndo no y dete rioro del inmueble. se pod ía ver.
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entre los escombros amontonados. una puerta trcs veces
centenaria con un cartel que la ponía en venta." Fi­
nalmen te. en 1956. el edificio fue demolido por com­
pleto y en su lugar se levantó una mole de concreto y
acero con el propósito de construir una terminal para
hel icópteros. De no haber triunfad o la Revolución
cuba na en enero de ¡ 959. qui zás el resto de las
edificaciones del Centro Histórico hubie ran caído.
víctimas de la "piqueta demoledora". indiferente al
magno patrimonio.
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Refere ncias y notas

1El doctor Emilio Roig de Leuchsenring fuenombradoHistoriador

de la C iudad de La Habana e l I de j ulio de 1935. por e l

a lcalde municipa l. Doctor Guillermo Helt Ram ircz. En 1936,

se reorganizaron las dependencias munic ipales y se creó el

Departamento de Cultura, al cua l se incorporó el cargo de

Histor iador de la C iudad. untes adscrito a l Despac ho de l

Alcalde, con total autonomía (Decreto de 3 1 de marzo de

1936 (art iculo XX VIII ). La Ofic ina de l Histor iad or de la

C iuda d fue creada en 1938 por el alca lde, Doctor Antonio

BeruffM endi eta, como organismo munic ipal autónomo . Los

primero s loca les con que co ntó dicha ofi cin a fueron dos

salonesen la planta baja del Palacio Municipal -sactual Musco
de la C iudad - inaugurados e l I I de j unio de 1938. ~:1 seg undo

local de la Oficina estuvo en el entresuelo del Palacio

Municipal, a partir del 29 dediciembrede 194 1. Finalmente,

por iniciativa del alcalde. Nir ....las Castellanos Rivera. el 22
de diciembre de 1947. la Olic ina se trasladó a l Pa lacio de

Lomb illo, en la Plaza de la Catedral. Antes de estas fechas,

el doctor Roig fun gió en el cargo de Comisionado Intennu­
nicipal de La Habana. para e lque fue nom brado el 3 de mayo

de 1927 , por e l a lca lde Doctor Migu el Mariano Gomcz y

Arias. a propuesta de su anterior titular, el periodistay rnun i­

cipalista Ruy de Lugo Viña. Cesó en esta func ión cuando e l

pres idente Gerardo Machado creó e l Distrito Ce ntra l de La

Habana, y. al finalizar la dictadura. fue repuesto en el cargo

de Comisionado por el alca lde Alejandro Verga ra y Leonard.

el22 de noviembre de 1933. En 1947, mientras fungía como

alcalde el señor Nicolás Castellanos Rivero. fue suprimido
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el Departamento de Cultura. y la Oficina del Historiador de

laCiudadquedó incorporadaal Departamentode Educación.

En ese propio año de 194 7, a petic ión de l Historiador de la

C iudad, la Oficina a su cargo fue adscrita a la Alcaldía . Ver:

Emilio Roig de I.euchsen ring : Veinte años de actividades del

Historiador de la Ciudad de /.0 Habana, Municipio de La

Habana, Ofic ina de l Histori ador de La C iudad, 1955, Vol. 1.

pp, 3-4, 57,67 Y 73.

2 Pedro A. Herrera l. ópez: "Casti llo de la Real Fuerza", en: revista

Op us Habana. Vol. 11. no. 4, p. 32 .

1 Emilio Roig dc Leuchsenring: Veinte años de actividades del

Historiador de la Ciudad de La Habana. Municipio de La
I labana, Oficina del Historiador de la Ciudad, Vol. 11 . p. 257 .

, ldem, p. 258 .

, Ídem, p. 259 .

" Ídem. p. 361.

1 Era primo del presidente. Por suafición a losparquesy espacios

ab iertos. el pueblo lo bauti zó "Pepe plazoleta" .

• Ídem, p. 262 .

, Ídem. p. 264 .

to Ídem, p. 266 .

11 Ibídem.
12 Ibídem.

" ídem, p. 272 .

" ídem, p. 273 .

l ~ ídem. p. 290.

" Ídem, p. 291.

" idcm. p. 292.

18 Emilio Roig de l.euchsenr ing: La Habana. Apuntes hlstoricos,

t. 2. p. 174.

I~ Joaquín Weiss: La Arqui tectura colonial cubana, p. 38.

" Emilio Roig de Leuchsenring: La Habana. Apuntes históricos .

p. 175.
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21 Carlos Diaz Vers ón : "Está siendo subastada al público una

histórica puerta. que tiene '297 años. y perteneció al Instituto

de Obispo". en: periódico El Pals. La Habana. 23 de j ulio de

1951.
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El bolero:
creación intelectual latinoamericana

e instrumento integrador
Por L UIS CJ?SIIR NIJÑEZ GONZÁLEZ

Presidente Soc iedad Cultural José Marti
Alqul zar, La Habana.

La cultura es un importante elemento integrador, Den­
tro de ella. la música ocupa un espacio esencial. Ycomo
de integrac ión se trata . es necesari o recordar que
hubo -cn este aspecto- gran coincidencia en los pen­
samie ntos de Simón Bolívar y José Ma rti: ambos
soñaron y lucharon por una Patria gra nde latinoa­
mericana . A partir de las ideas de nuestros próceres. es
posi b le medi tar sobre los ap o rtes de l bo lero a la
integ rac ión latinoamericana.

Aún el Héroe Nacional Cubano no había nacido.
cuando ya Bolívar exp resaba en su c élebre Carta de
Jamaica. de 1815. su volurr ..d integradora:

Yo deseo más que otro alguno ver form ar en
América fa más grande nación del mundo. menos
por su extensión y riquezas quc por su libertad y
glo ria.
»Es una idea grandi osa pretender formar de todo
el Nuevo Mundo una sola naci ón con un solo
vínculo que ligue sus parte s entre sí y con el
todo.'

Setenta y cuatro años más tarde. el 19 de diciembre
de 1889. d ijo José Martí en la Sociedad Lite rari a
Hispanoamericana:

Todo lo vence. y clava cada día su pabellón más
alto nuestra América ca paz e infatigable. Todo
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lo conquista de Sol en Sol. por el poder del alma
de la tierra. armoniosa y artística. creada de la
música y beldad de nuestra naturaleza.'

El bolero nació como género musical en Santiago
de Cuba. en ISS3. y comenzó a difun dirse a fines del
siglo XIX. durante las presentaciones de circos y compa­
ñías de teatro cubanos que viajaban por toda la Isla y
por las tierras más cercanas de Amér ica. Hoy se reco­
noce internacionalmente el bolero 'Tristezas", del tro­
vador sant iag uero .l osé (Pepe) S ánchez, co mo el
primero con carac terísticas muy difcrentes del bole ro
español. Junto a Sánchez. uno de sus primeros cultorcs
fue Sindo Garay, quien viaj ó a Puerto Rico, Santo
Dom ingo y Sudam érica, y allí disem inó esta preciosa
semilla.

Como señalan los inves tigadores mexicanos Jesús
Flores Escalantc y Pablo Dueñas Herrera. el curso
marítimo que enlazó a Cuba con los territorios mexi­
can os de Veracru z y Yucatán , propi ció influencias
mutuas de diver sa índole. sobre todo en la música . Con
el tiempo. ello favo-c cer ía el surgimiento del bolero
yucateco. contin uador del cubano. Dichos investiga­
dores aseguran que:

El triángulo creado entre La I{abana, Yucat án y
Veracruz, ha abierto un gran curso marítimo por
el ir y venir de infl ue nc ias de toda índol e.
musicales. de cu ltura, etc.. Siendo más evidente
el aspecto de la música a partir de mediados del
siglo XIX'"

En la segunda década del siglo xx. varios hechos
abrieron el cami no al novel género. Entre 1919 y 192 1.
Y bajo la influenc ia del entorno musical habanero.
dirigió la orquesta del teatro Fausto. quien después
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fue ra el más grande compositor de bo leros de s u
pai s : el puertorriqueño Rafael Hernández. En 1922,
surge la radio en Cuba y. con ella, un importante medio
de difusión . Algunos investigadores consideran que la
radio contribuyó a que e! bolero llegara a Colombia y
a Pan am á, donde después surgió un movimi ento
boleristico que, en el primero de los países mencio­
nados, puede ubicarse a partir del año 1927, cuando
Jorge Añez Avendaño compone su primer bolero "Te
Amo".

Ya para la década de los años 30. se aprec ia mejor
el auge del mencionado género . pues - desde Puerto
Rico y México- Lara, don Fclo Dominguez y Curie!
compo nen "Mujer" , "Madrigal", "Perfidia", "Frenes í"
y "Vereda trop ical" , clásicos que enr iquecen los ya
existentes.

Por esa é poca, Miguel Ma ta moros compone
"Lágrimas negras" , un bolero-son que franquea cI paso
hacia los salones de bailes. Septetos y tríos ayudan a
popularizar el bolero . En t, . éxico, Emiliano Pachcco
musicaliza un texto de Pedro Mata y surge "Presen­
timi en to" . Guty de Cárdenas dese nca dena , en el
Concurso de la Canción Mexicana, una nueva forma
de interpretación más lírica que más tarde marcaría la
forma interpretativa del bolero adanzonado de Agu­
stín Lara.

En la cuarta década de l siglo xx, co mienza n a
grabarse en Cuba discos de 78 r.p.rn. (revo lucio nes por
minuto), los cua les se suman a los anterior mente
producid os en Estados Unidos con intérpretes cubanos
que viajaban temp oralmente o emigraba n.
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Es decir, por ende. que un g énero nacido en Cuba
se enraizó en toda Amér ica. de forma tal, que hoy
resulta cotidiano situar a bo leros nac idos cn un país,
como si fuesen de otro; por lo que, indudablemente. el
bolero es un género que ha aportado mucho a la crea ­
ción de una obra lat inoamericana y. por consigu iente.
integr adora.

Por los años 80 del siglo xx, un grupo de soñadores
organizó y efectuó, en el teatro Mella de La Habana. el
Primer Festival "Boleros de Oro". que desde entonces
viene contando co n la entusia sta parti c ipación de
boleristas de México. Puerto Rico. Co lombia, Vene­
zuela. Ecuador, Brasil, España y otros países. Luego.
al Festival se añadió su Coloquio, Es por eso, que junio
ha pasado a ser e l mes en que se dan cita hom bres y
mujeres convocados por el bolero . Con agrado. acuden
a su enc uentro hermanos latinoamericanos a los que
ya se suman ama ntes de l bolero procedent es de otras
latitudes.Además de realizarse en La Habana. el evento
se ha extendido a Santiago de Cuba y a otras ciudades
cubanas,

Encuentro s similares se han desarrollado en las
ciudades colomb iana s de Bogotá. Cartagena, Barran­
quilla y Man izales. México tamb ién ha mantenido vivo
el bolero.

En Venezuela, Jesús Rojas Marcano (C irio) y José
Fern ándcz Freites, introdujeron el estudio del bolero
en la Universidad Central de Venezuela. en 1985. Un
am igo, hoy lam entablemente ausente - José Francisco
Garcí a Ma reano- organizó en la Universidad de
Carabobo, en 1986, el espacio teórico de re flexión
"Eterna Presencia del Bolero", espacio precursor de
lo que despu és. a partir de 1988. fue la Cátedra Rectoral
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Libre "A lfredo Sade l" para el estud io de la música
latin oame ricana. reconocida internac iona lmente co mo
"La Cátedra del Bolero". En 1991, la ciudad de M érida
fue escenar io del primer Festivalde Boleros organizado
por la Dirección de Cultura de la Universidad de los
Andes y, por su parte. Puerto Cabello. en Valencia. vio
surgir su Festival "B oleros del Mar" . El bolero ha sido
objeto de atenci ón en universidades. ateneos. casas de
cultura. alca ldías. sindicatos, clubes, co legio s protc­
sionales. iglesias y logias de Valencia. Maraca ibo, l .os
Teques, Ca racas. M érida, Coro. Punto Fijo . Pu er to
Ordaz y Maracay.

En el pasado. creadores, investigadores e intérpretes
estrecharon los lazos de l bole ro de disti ntas lati tudes.
A ellos se sumaron los admiradores que favorecieron,
ex traordinariame nte. el trabaj o de difusión y hermana­
mie nto. Por ello. es posible afi rma r que el bolero ha
contribuido a borrar fronteras y ha demostrado ser ins­
trumento eficaz para ayudar a la integración lat inoa­
mericana por la que lucharon Bolí var y Mart i. Las
palabras del Apóstol suelen condensar las ideas y las
obras de los hombres: es por eso que concluyo aña­
diendo lo expresado por é l en Caracas. el 2 de marzo
de 1881:

Mas. como no ha de haber obra atrevida , que. a
pesar de s í mismos. si oponerse a sí mismos se
les antojara. no puedan rea lizar cumplidamente
los hijos de Bolívar, sus primogénitos, sus he­
rederos obligados. los ejecutores de su vo luntad.
y como para todos los que de l lado azul del
Atlántico nac imos. hay obra co mún y magnífica
que hace r. vengo a ofrecer. triste y dignamente
mis servicios a los hombres. a poner hombro en
la obra'
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Refe rencias

I José A Benítcz: Bolívar y Mort í en la integraci ón de América

Latina.

2 José Martí: Ohras Completas. Tomo 6.

¡ Jes its Flores Escalante y Pablo Dueñas lI er rera: "E l Guty

Yucateco. El Gu ty Cubano . El Guty universa l".

~ José Martí. Obras Completas . Tomos 5 y 7.
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Alte rnativas para el empréstito
de la Casa Speye r

Por JORGE R ENAIO I IJA RRA G UlTART

Instituto de Ilistoria de Cuba.

Un nuevo episodio en el enfrentamiento de Estados
Unidos con Europa por ejercer dominio sobre el futuro
de Cuba. comenzó en julio de 1902. a raíz de la pre­
sentación. en el Congreso cubano. de una ley que
concedía. al ejecut ivo. facultades para contrata r un
empréstito por 35 000 000 pesos en moneda americana
que serviría como retribu eíón a oficiales y soldados
del Ejército Libertador.

La recién inaugurada República cubana intentaría
entonces negociar un crédito cn Europa. después que
cl Congreso norteamericano rechazó la reduccíón de
los aranceles al azúcar cubano en los Estados Unidos.
En ese momento. el ministo británico. Lionel Carden.
informó a sus superiores en Londres que el Gobierno
cubano estaba buscando un préstamo de 800 000 libras
esterlinas para ayudar a los plantadores cubanos que
habían sido abandonados a su suerte por el Gobíern o
interven tor anterior, Para ese momento. el presidente
Estrada Palma había recibido propuestas de los Estados
Unídos para proveer los fondos necesarios en préstamo.
pero Carden le hacia saber a su Gobierno. que Estrada
Palma "preferiría a Inglaterra y me pidió una ayuda".
Por esa razón. l.ionel Carden sugería al Foreign Office
dar cauce a esa solicitud que le abría grandes pers­
pectivas al capital británico en Cuba. Según su criterio .

79



esa propuesta impediría que se co ncertase el Tratado
de Reciprocidad con los Estados Unidos. y así lo
expresó :

Me aventuro a abo gar con fuerza por mover la
influencia del gobierno en promover la propuesta
del Presidente para así proporcionar un med io
de prevenir la conclusión del Tratado de Reci­
procidad con los Estados Unidos. esto se pudie ra
hace r efectivo por una estip ulación que estable­
ciera que ningún arancel de importación pudiera
ser modifi cado mientras rigiera el contrato. Su­
giero que los comerciantes que se han opuesto
al Tratado de Recip roc idad sean convocados a
proveer los fondos requ erid os. Es una oportu­
nidad exce pcional para asegurar una poderosa
influencia financiera aq uí. '

Carden. al parecer, en su ímpetu por fa vorecer los
intereses de l Reino Unido , había pedido demasiado a
sus superiores; por eso, muy pronto el secretario del
exterior, Marqu és Lansdownc, se limitó sólo a dar a
conocer muy discrct-mente en Londres. las intenciones
de Estrada Palma. El Gobierno británico respondió que
no podia asistir a los cubanos "e n cua lquier manera
ofic ial o form al" y que habría que desechar cua lquier
arreg lo sobre la base de los aranceles en Cuba. Inclu ­
sive, cuando Carden quiso ser más inqu isitivo soli­
citando a Lansdowne que le recomendara el nombre
de algún banco importante para esa operac ión. este le
negó la respuesta .

Debemos recordar que, según el artic ulado de la
Enmienda Plan , Cuba no podía adquirir deudas "para
el pago de cuyos intereses y amortizac ión definitiva
resulten inadecuados los ingresos ordinarios de la Isla" .
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Estrada Palma se estaba moviendo en un terreno
pantanoso. donde podía sucumbir a las exigenci as de
Washington; Londres estaba consciente de ello y, por
eso, no deseaba entrar en disputa con sus herederos en
América. Según el historiador W. G Kneer: "El intento
cubano de compensar la dominación norteamericana
por el capital inglés. no fue seguido por el Foreign
ü tliee.'

A pesar de la falta de apoyo oficial del Reino Unido
para esta maniobra financiera, el Gobierno cubano tuvo
que ser muy discreto en sus acciones y come nzó a
estudiar las variantes más propicias para obtener esa
suma de dinero de la Banca mundial. El poder ejecutivo
orientó a sus embajadores para que escuchasen las más
diversas propuestas. aunque desde los primeros ins­
tantes estimuló a la Banca norteamericana para que
interviniese en la operación monetaria.

En sus inicios. al parecer, el Gobierno cubano estaba
interesado en una transacción donde interviniesen tanto
los bancos norteamericanos como los euro peos.A estos
últimos era con veniente avaerlos por sus facilidades
ered iticias y su influencia mundi al. Por esa razón.
Rafael Montero. ministro cubano en Londres, recibió
instrucciones para iniciar algunas gest iones. pero con
mucha cautela. En carta de 10 de julio de 1903 que
Montero le dirigió a Carlos de Zaldo, secretario de
Estado, daba parte de sus primeras indagaciones en el
Reino Unido:

Anuncié a usted en mi carta del an terior que por
separado le dar ía cuenta de las indicacio nes que
han venido haciéndoseme respecto del proyecto
de emprést ito para el pago de l Ejército [... ].
Según se sirvió manifestarme el Señor Presidente

81



en su audiencia de despedida José de Armas y
Cárdenas le había escrito haciéndole ofertas a
nombre dc banqueros de esta plaza . añadiéndome
que no le había contestado. pero que yo podr ía
indicarle que había recibido esa carta y se reser­
vaba tomar en cuenta dichas ofertas. sin perjuicio
de que oyese yo y trasmitiese cualquier dato que
pudiera comunicárseme .:'

En la propia misiva se expresaba que la prensa de
La Il abana se había hecho eco de informac iones.
divulgadas por la agencia Reut er. de que Montoro ten ía
instrucciones precisas para negociar el empréstito. lo
cual negó el Ministro cubano cuando contactó con José
dc Armas. Según el primero. se limitaría a oír y trasmitir
lo que le dijesen y rechazó la oferta de este último para
ent revistarse con banqueros británicos para evitar " los
come ntarios a que se habría prestado y las impresiones
equivocadas a que por falta de instrucciones defini tivas
a que aj ustarme habría quizás suscitado."

En la carta aparecen nombrados los bancos quc le
había n hecho las c;ertas iniciales al señor José de
Armas: se destacan bancos británicos y norteame­
ricanos ; entre estos últimos. la Casa Speye r and
Company, de Nueva York. diri gida por los hermanos
Speyer: entre los primeros. Rotschild and Sons y el
London City and Mid land Ban k. Para esta oferta
crediticia la Casa Speyer se auxiliaría de los bancos
británicos. En diciem bre de 1902, Horatio S. Rubens.
agente de James Speyer and Company, presen tó al
Senado cubano un proyecto de empréstito de 35 000
000 de dólares con un 5 % dc interés anual. Debemos
significar que, además dc las alianzas eventuales de la
Casa Speyer con la banca británica en operaciones de
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préstamo. esta ten ía como abogado al secretario nortea­
mer icano de guerra. Elihu Root. quien mantenía rela­
ciones cercanas con el presidente Theodore Roosevelt.

Entre los días 13 y 14 de febrero de 1903. el
Congreso cubano aprobó una ley que autor izaba al
Ejecutivo a cont ratar el empréstito dir igido a la paga
de los veteranos de guerra. lo que dio margen a fo­
mentar gestiones con la Banca intern acional por parte
de los funcionarios de la Secretar ía de Estado .

Aunque no ha sido posible contar con la documen­
tac ión que permita exponer con profundidad y detalle
los pasos que se siguieron para concertar este em­
préstito. se han tomado -de la correspondencia de Mon­
toro- algunos datos que servirán para reconstrui r parle
de ese proceso. El secretario de Estado. Carlos de Zal­
do . en una visita que realizó a Londres. refi rió a Mon­
toro, en carta de 21 de agosto de 1903. que había
efectuado sondeos. en esa capital, a autoridades ban­
carias con un saldo favorable para C uba. En esos
momentos, pensaba que la Banca norteamericana no
pod ía tener éx ito en ofrecer el crédito que esperaban
obtener. por eso expresaba que "podría abrigarse la
creencia de que lo alcanzaría n muy favorable s en esta
plaza o en la de París."

Sin embargo, en la correspondencia entre José María
Cortés y Rafael Montoro se revelan los serios incon­
venientes que podr ía tener la negociación del préstamo
en Europa. En primer lugar. la joven República cubana
todavía no había aprobado su presup uesto fi nanciero.
razones por las cuales cualquier banco dud arí a en
ofrecerle créd ito . En carta de José María Cortés a
Montoro, de 9 de agosto de 1903. se añaden factores
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que co nspiraban contra cualquier operac ión bancaria
de Cuba en Europa:

Usted sabe por demás que los co ntra tos que se
deri van de la Ley Platt han empezado a concre­
tarse por la cola. es decir so lo hay hec ho el de la
cesi ón de carboneras y estaciones navales, si no
están reguladas las relaciones políticas y finan­
cieras que la misma determina ¿es lógico suponer
que pueda haber quien negocie el empr ést ito?
Yo no lo creo ."

Aunque la Enmienda Platt se había ag regado a la
Constitución cubana de 1901, no fue hasta el prim ero
de julio de 1904 que se canjearon, en Washington, las
ratificaciones de parte de los gobiernos cubano y nor­
teamericano sobre el referido apéndice. Ello manten ía
sobre ascuas a los representantes diplomáticos cubanos
que . por otra parte. debían considerar lo dispuesto por
el artí cu lo II. el cual impedía que e! Gobierno cubano
contraje ra deud as que no pudiera pagar cabalmente.
Además, en ese momento. tam poco se había ratificado
e! Tratado de Rcciprrcidad Comercial. Por esas razones
se temía. con toda certeza. la reaceión de Washington .
preocupación que destacó Co rtés en su misiva: "Como
es de suponerse y sin que lo hagan en modo manifi esto.
los Estados Unidos han de influenciar para que la banca
europea no sea quien contrate la negociaci ón."

Montoro. por su parte, convergía plenamente con
Cortés en que. a pesar de las dificultades de la Banca
norteamericana para definir la entrega inmediata del
crédit o, los Estados Unidos no se quedarían fuera de
esta operación, tanto por razones eco nómi cas como
geopolíticas. En carta respuesta de! 30 de junio de 1903
señalaba:
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Yo creo. sin embargo. que de no surgir incon­
venie ntes como los que usted indica . en Ncw
York será por donde por muchos motivos se hará
el negocio con o sin la ayuda de las plazas euro­
peas. cuya buena disposición [. .. ] no podía ser
más patent e [. .. J y los Estados Unidos tanto
desde el punto de vista financiero como desde
los otros que usted indica. es natural que no dejen
a Europa realizar por sí sola tan vasta operación.'

Pe ro a pesar de los anhel os imperia listas de
Washington. el empréstito de los 35 000 000 atravesa ría
por un proceso similar al del Tratado de Reciprocidad
Comercial. La falta de seguridades por parte de los
intereses norteamericanos. movería a los representantes
cubanos a gestionar soluciones en el viejo cont inente.
En carta del ministro cubano en París. Bernardo Por­
tuondo, a su colega en Londres. Rafael Montoro. del 5
de noviembre de 1903. señalaba:

Mis amigos creen difícil que en los Estados
Unidos se realice el emprésti to de Cuba a causa
de complicaciones '~nancieras que allí se han
producido l...J. Por eso abrigan la esperanza de
que. al fin. tendrá que ser en Europa donde se
efectúe la operación l .. .J tienen mis amigos la
seguridad de presentar una posición firme sobre
la base de entregar la totalidad del dinero dentro
del término de un mes de la firma del contrato.'

Poriuondo negociaba con un importante banco
francés el otorgamiento de este crédito en forma estric­
tamente confidencial. Se trataba de La Hanque de Paris
et Pays Has. Si la operaci ón fuera exitosa. elevaría el
crédito de Cuba en todas las grandes plazas de Europa
y América. y eonsolidaria su prestigio entre las naciones
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civilizadas. según el criterio de Portuondo. Este último.
en ca rta de 16 de diciem bre de 1903 a Mont oro.
inform aba que los banqueros norteamericanos actua­
rian como mediadores en la transacción monetaria con
los bancos europeos."

Pero. finalmente. el Ejecu tivo cubano terminaría
cediendo a las presiones de Washington y. el 25 de
enero de 1904. modificó la ley original del Cong reso a
fin de satisfacer las objeciones de los banqueros esta­
dounidenses. No obstante. Port uond o recibi ó ins­
trucc iones del Gobierno de La ll abana para invitar a
sus amigos. los banqueros franceses. a formu lar sus
propos iciones. atendiendo a las nuevas modificaciones
de la ley original del empréstito. " Rápidamente y con

-to. el Ministro cubano en París gestionó el crédito
la Banca francesa . en las nuevas condiciones esta­

-idas. a pesar de la situación creada por la guerra
entre Rusia y Japón. El Consejo director del banco
europeo establecería una posición fi rme en un plazo
de una semana. pero Portuondo recibió un cablegrama
de La Hi-bana que decía: "N egociaciones empr éstito­
cerradas aquí. Notifíquclo banqueros" , Pensó enton­
ces. que todo se debía a la inestab ilidad de la situación
internacional que aplazaba las negociaciones. pero
qued ó todavía más sorprendido cuando recibió otro
cablegrama de la Secretaria de Estado cubana con estas
palabras: "Empréstito contratado." "

Un soberano golpe bajo le hahía dado el Ejecutivo
cubano. presionado por Wash ington. a los banco s
europeos que habían ofrecido amp lias garantías para
la concertación del empréstito de 35 000 000. incluso.
aceptando la mediación de banqueros norteamericanos.
La Casa Spcycr, finalmente. se había decidido a asumir

86



ella sola el otorgamiento del crédito. Bernardo Portuon­
do. en su perplejidad. no dejaba de adve rtir los incon­
venien tes de este cambio súhi to para los inte reses
cubanos :

Seria . con efecto. muy sensible que una audacia
de esos banqueros americanos. después de habe r
imped ido que esta fuerza fina nciera europea
llegue a presentar su proposición seria v de
eficacia completa e inmediata.* viniese a traer
compl icaciones. dificult ades, retardos y quizás
cues tiones por incumplimiento de condiciones
pactad as -todo en perjui cio de Cuba."

Finalmente. I'ortuondo informaba en carta a Mon­
toro desde París. el 18 de febrero de 1904, que aunque
todo parecía indicar que el negoc io estaba perdido para
ellos. el banco europeo con el que hab ía contactado se
mant en ía firmemente disp uesto a llevar a cabo el
préstamo sobre la base del 5 % de interés, si el contrato
concertado con la Casa Speyer present aba difi cultadcs.
En ese caso. ante eventuales entorpecimientos de la
Banca norteamericana. el Ejército cubano podría. según
las palabras de: Portuondo "volver su acc ión hacia
Europa a favor de Cuba."!'

Nuevamente. por apremios de Washington. Cuba
concertaba una transacción econ ómica que la hacía más
dependiente de los Estados Unidos y, adem ás. le cau­
saba perjuicios. ya que se dudaha de la capacidad
efectiva de la Casa Speyer porque. en aquellos morncn­
tos. la bolsa de valores norteamerican a mantenía cierta
inestabilidad. Adicionalmente. los hancos europeos
ofrecían otras ventajas destacad as por Bernardo Por­
tuondo en su carta a Montoro:

No olvide usted que . como ya le he dicho otras
veces. nuestro grupo en tregaría en se gu ida
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íntegramente el producto de la operación. sin
tener que dirigirse. como los americanos. a otros
mercados para colocar los t ítulos."
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Los Co loquios J"'ce.\ de la Rep ública so n un de safío para
loshechos que se interpretan con un sentido histórico. Los
estudiosos e investigadores que cada a ño sereúnen para el
eve nto. intentan devolv emos la histori a más co nstatable y
la más cercana al hec ho o riginal.
Paraesta ocasión, el Quinto volumen nosproponediscernir
ent re lo cieno y lo inven tado acerca dc l " B árbaro del
Ritmo" ; redescubri remos. a part ir de dos documentos
pertenecientes a Varona y a Sanguily, cuando se trata
prop iamente de an tiimperialismo: co mpart iremo s las
sensac iones de Dulce María Loyn az frente a la tum ba del
j oven rey Tut-Ank-Arnen: se remo s parti c ipes de la ingenie
labor desa rro llada por Emilio Roig de Leuch se ring en la

. defen sa del patrimo nio de La Habana; nos acere.vemos a la
labor integradora que , sin propon érselo. ha de sa rro llado el
género musical bolero; y conoceremosde otras propuestas
de bancos europeos. que resultaron mej ores a lternativ as
para el empréstito de la Casa Speyer.
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